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RESUMEN

Las materias colorantes son un elemento ampliamente utilizado por los grupos de cazadores recolectores con funciones simbólicas o 
artesanales domésticas. Presentamos en este estudio la colección de más de 2.200 restos recuperada en el yacimiento de Santa Catalina, 
concentrada principalmente en el nivel más profundo ocupado, de forma intensa, durante el Magdaleniense superior.

Hemos analizado las dimensiones, la morfología y las modificaciones antropogénicas producidas por su procesado y empleo. Las huellas 
de uso-desgaste evidencian el frotado de materias blandas, la molienda sobre superficies abrasivas y el rayado con instrumentos afilados de 
sílex.

Se constata la intervención de hematites y ocres en el procesado de la piel, la elaboración de adhesivos para la fijación de implementos 
líticos a vástagos y soportes y, muy probablemente, la aplicación sobre el cuerpo humano. 

ABSTRACT

Colouring materials were widely used by hunter-gatherer groups and had symbolic, artisanal or domestic functions. In this study we present 
a collection of more than 2.200 remains recovered from the site of Santa Catalina, mostly concentrated in the deepest level, which was inten-
sively occupied during the Upper Magdalenian.

We have analysed the metrics, morphology and anthropogenic modifications produced by their processing and use. The use-wear traces 
analysis reveals the rubbing of soft materials, grinding on abrasive surfaces and scratching with sharp flint tools.

The use of haematite and ochre in the processing of the skin can be observed, as can the production of adhesives used to attach lithic 
implements to shafts and supports and, most probably, their application on the human body. 
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LABURPENA

Ehiztari-biltzaileek asko erabiltzen zituzten koloregaiak; horiek artisau funtzioa eta sinbolikoa zuten. Ikerketa honetan, Santa Catalinako 
aztarnategian batutako 2.200 hondakin baino gehiago aurkeztu ditugu; Goi Madeleine aldian bizi izan zireneko mailarik sakonenekoak, hain 
zuzen.

Aztertu ditugu neurriak, morfologia eta erabileraren ondorioz egindako aldaketa antropogenoak. Erabilera-higaduraren arrastoengatik 
pentsa liteke okreekin gai bigunak igurtzen zituztela, eta, hautsa lortzeko gainazal urratzailearen gainean ehoketa egiten zutela; badituzte, 
baita ere, suharrizko tresna zorroztuekin egindako urradurak.

Egiaztatu dugu hematiteak eta okreak larrua lantzeko eta zurtoin eta euskarriei harri-gehigarriak itsasteko erabiltzen zirela; eta seguru 
asko giza gorputzean igurtzeko ere.
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1. INTRODUCCIÓN

Desde las últimas décadas del siglo XX se ha desarrollado un 
creciente interés por el análisis de las materias colorantes recupe-
radas en los registros arqueológicos asociados a comunidades de 
cazadores-recolectores localizadas en diferentes áreas geográficas 
y en contextos tecno-cronológicos amplios que van desde la Edad de 
la Piedra Media en África (MSA) o el Paleolítico medio en Euroasia 
hasta el Mesolítico. Con ello se busca ampliar el conocimiento sobre 
las variedades de rocas captadas y los lugares de aprovisionamien-
to, las técnicas de procesado y los usos, funcionales o simbólicos, a 
los que fueron destinadas (Audouin y Plisson 1982; Groenen 1991; 
d’Errico 2003; San Juan-Foucher 2005; García Díez et al. 2009; 
Henshilwood et al. 2009; Salomon 2009; Watts 2010; d’Errico et al. 
2010; Zilhão et al. 2010; Roebroeks et al. 2012; Salomon et al. 2012; 
Peresani et al. 2013; Hodgskiss 2013 y 2020; Salomon et al. 2013; 
Pradeau et al. 2014; Cortell 2016; Rosso et al. 2017; Normand 2017; 
Sinddall 2018; Velliky et al. 2018; Aura Tortosa et al. 2020; Popelka-
Filcoff y Zipkin 2022, entre otros).

En el ámbito geográfico de la Cornisa Cantábrica se han desarro-
llado análisis orientados al conocimiento de la composición y proce-
sado de los pigmentos empleados en expresiones gráficas rupestres. 
Sirvan de referencia los de las cuevas de Arenaza (San Pedro de 
Galdames, Bizkaia) (Garate et al. 2004), Ekain (Zestoa, Gipuzkoa) 
(Chalmin et al. 2002), Tito Bustillo (Ribadesella, Asturias) (Balbín et al. 
2009; Iriarte et al. 2009), La Garma (Omoño, Ribamontán al Monte, 
Cantabria) (Arias et al. 2011), Candamo (San Román, Candamo, 
Asturias) (Olivares et al. 2014), Altamira (Santillana del mar, Cantabria) 
(Cuenca Solana et al. 2016) o El Castillo (Puente Viesgo, Cantabria) 
(d’Errico et al. 2016; Groenen et al. 2016; Dayet et al. 2022).

Igualmente los de los soportes utilizados para representaciones 
de arte mobiliar o de adorno personal (Aranzadi y Barandiaran, 1934; 
González Echegaray et al. 1963; San Juan-Foucher 1983; Utrilla 1982; 
García-Díez 1997; Fano et al. 2010; Rodríguez y Barrera 2015).

Trabajos centrados en evidencias arqueológicas de materiales 
colorantes se han realizado en fechas recientes, entre otros, en los 
conjuntos de las cuevas de La Garma (Omoño, Ribamontán al Monte, 
Cantabria) (Arias et al. 2011; Catelli 2018), El Mirón (Ramales de la 
Victoria, Cantabria) (Seva Román et al. 2015; Seva et al. 2019), 
Coímbre (Peñamellera Alta, Asturias) (García Madariaga 2016; García 
Madariaga et al. 2017), Ondaro (Nabarniz, Bizkaia) (López Quintana et 
al. 2016-17), Praileaitz I (Deba, Gipuzkoa) (Queffelec et al. 2017), 
Isturitz (Saint-Martin-d’Arberoue, Pirineos Atlánticos) (Normand 
2017), Los Canes y Arangas (Cabrales, Asturias) (Catelli 2018), Zatoya 
(Abaurrea Alta, Navarra) (Laborda Martínez 2018), Lumentxa 
(Lekeitio, Bizkaia) (Arribas Pastor et al. 2021), Cuevona de Avín (Avín, 
Asturias) (Álvarez-Fernández 2022). 

Los vestigios recuperados en la cueva de Santa Catalina son 
abundantes y elocuentes. En el interior de tres conchas de moluscos 
marinos del nivel II (Magdaleniense final) se han detectado restos de 
“materia con alto contenido de Fe (hematita)” (Vásquez y Rosales 
2014). Un número considerable de cantos de arenisca de los niveles 
II y III (ambos magdalenienses) con facetas y huellas de desgaste 
producidas por fricción sobre otra materia conservan adherencias 
de ocre en polvo agregadas a la roca durante su empleo como ins-
trumentos en los procesos de producción en los que intervinieron 
(González Urquijo e Ibáñez Estévez 2002; Arribas et al. en este volu-

men). Igualmente, diferentes tipos de útiles líticos y productos de 
talla no retocados conservan rastros microscópicos de ocre en los 
filos (Ibáñez Estévez y González Urquijo 1999 y en este volumen). En 
un tramo bien delimitado de la zona inferior del relleno sedimento-
lógico del nivel III, que se extendía por un área de perímetro oval de 
cerca del metro y medio de eje mayor, se localizó una capa de 
“suelo” de componente arcilloso compacto enrojecido (S 19 Cailleux, 
s/f) teñida por una fuerte acumulación de ocre. Finalmente, la colec-
ción de restos de fragmentos minerales de naturaleza férrica que, 
en términos generales, responden al concepto de “ocres arqueológi-
cos” (Watts 2009; Hodgskiss 2010 y 2013).

El estudio que presentamos en este artículo tiene como objetivo 
analizar esa colección desde un enfoque espacial de distribución en 
la secuencia cronoestratigráfica y descriptivo de las características 
métricas y morfológicas, así como de las huellas que indican proce-
sos de transformación y/o de uso en los que pudieran haber interve-
nido.

2. CORPUS ESTUDIADO Y DISTRIBUCIÓN ESPACIAL

El corpus de materias colorantes analizado está integrado por 
2.268 elementos identificados durante la excavación y en el triado 
de los sedimentos. Han sido inventariados de forma individual o en 
lotes atendiendo al criterio de la longitud de su eje mayor y emba-
lados en bolsas minigrip de plástico con cierre hermético; estas se 
han introducidos en tubos de paredes rígidas para evitar el deterio-
ro por presión. 

En general presentan un estado muy aceptable de conservación. 
Algunas piezas están afectadas por adherencias postdeposicionales 
de diversa naturaleza (arcilla, concreción calcárea, restos de com-
bustión…), que no han dificultado el análisis de las superficies, si 
bien, en algunos casos, han añadido tonalidades más oscuras a 
algunas partes de las mismas. 

Atendiendo al tamaño de su eje máximo, hemos establecido una 
diferenciación en dos categorías: los fragmentos que tienen una 
longitud inferior a 5 mm (n = 1.735, 76,45 %), con una reducida super-
ficie observable, y los que sobrepasan ese tamaño (n = 533, 23,55%) 
(Fig. 1). La constatación de que un número significativo de piezas 
con una longitud comprendida entre 5 y 10 mm conservan, pese a su 
reducido tamaño, huellas indicativas de actividad, nos ha llevado a 

Figura 1. �Distribución de la cantidad de ejemplares por el criterio de la longitud 
máxima.
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fijar como criterio de discriminación entre los dos conjuntos el 
medio centímetro, idéntico al usado en algunos estudios sobre estos 
materiales (San Juan-Foucher 2005; Pradeau et al. 2014; Pradeau 
2015) e inferior al marcado en otros (Salomon et al. 2013; Beyries et 
Pradeau 2014; García-Madariaga 2016).

Los fragmentos de la primera de las categorías son residuos 
que, en el estado actual, resultan muy difíciles de manejar con los 
dedos y, en consecuencia, dejaron de ser operativos para ninguna 
función. Se trata de desechos reducidos a mínimas dimensiones que, 
en su mayoría, tienden a tener un aspecto redondeado. En los dos 
niveles superiores no hay restos de estas características. Por el 
contrario, son abundantes en el nivel III y están presentes tanto en 
el IV como en el conjunto sin nivel cuya procedencia, en ambos 
casos, debe atribuirse a filtraciones o desprendimientos proceden-
tes de ese contexto estratigráfico. Para una correcta valoración de 
esta circunstancia, hay que considerar que no todo el relleno de los 
niveles superiores se procesó con sistemas de cribado de máxima 
precisión, método que sí se aplicó a la totalidad del sedimento del 
nivel III. La notable acumulación en este, es producto, sin duda, no 
sólo del procedimiento de tamizado que acentúa la recogida de 
partículas, sino de la existencia de una importante actividad de 
procesado y manejo de materiales colorantes en las ocupaciones 
más antiguas del asentamiento (Tabla 1 y Fig. 2).

La distribución en la secuencia estratigráfica es muy desigual 
concentrándose el 96,16% de los fragmentos en el nivel III, 
(Magdaleniense superior fechado entre el 12.900 y el 15.000 CalBP) 

Los otros dos niveles aportaron una cantidad de hallazgos muy 
reducida: 8 (0,35%) en el nivel I (Aziliense, datado entre el 10.200 y 
el 12.100 CalBP) y 20 (0,88%) en el II (Magdaleniense final, entre el 
12.500 y el 14.000 CalBP). En el sondeo realizado en el relleno del 
nivel IV estéril por ocupación se obtuvieron 8 evidencias intrusivas 
procedentes del nivel III (0,35%); sin contexto estratigráfico preciso 
se recuperaron 51 (2,24%) (Tabla 1 y Fig. 3).

Nivel Fragmentos < 5 mm Fragmentos >5 mm Total

I 0  8  8 (0,35%)

II 0  20  20 (0,88%)

III 1.687 494 2.181 (96,16%)

IV 4  4  8 (0,35%)

S/Nivel 43  8  51 (2,24%)

Total 1.735 (76,50%) 533 (23,50%) 2.268

Tabla 1. �Distribución de los elementos colorantes por niveles y criterio 
discriminante de la longitud.

La masa total de la colección tiene un peso de 1.848,35 g, de los 
que 1.711,85 corresponden a los fragmentos del nivel III. Una cantidad 
considerable (895 g) del total de este nivel la aporta un bloque de 
tamaño excepcional con respecto al resto (Tabla 2 y Fig. 4).

Nivel Peso total en g

I  9,00

II  105,00

III 1.711,85

IV  6,20

S/Nivel  16,30

Total 1.848,35

Tabla 2. �Distribución del peso de la masa de los elementos colorantes por niveles.

El análisis de la distribución espacial en el área excavada en los 
niveles superiores queda limitado por el reducido número de ejem-
plares recuperados. En el nivel I, 5 de los 8 fragmentos se localizaron 
en los cuadros de la banda A, siendo el A8 el que concentra 3 de 
ellos. Atendiendo a la secuencia estratigráfica, cabe señalar un dato 
significativo: 6 restos se concentran en el Lecho 3, parte superior del 
nivel, y los otros 2 en el Lecho 14, zona inferior del mismo. Hay, por 

Figura 2. Corte estratigráfico en el perfil 8-10.

Figura 3. Distribución de los elementos colorantes por niveles. Figura 4. �Distribución del peso de los elementos colorantes por niveles.
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tanto, dos contextos en los que se depositaron los materiales sus-
ceptibles de ser usados para colorear, separados entre sí por varios 
centímetros de sedimento sin evidencias.

En el nivel II la dispersión por la cuadrícula también es desigual, 
con una mayor acumulación en los cuadros centrales (banda B), en 
los que se recuperaron el 50% de los fragmentos. La menor presen-
cia se constata en el tramo más exterior de la cavidad (banda A), si 
bien hay que considerar que el espesor del sedimento de este nivel 
era menor en esa zona del área excavada. No se constatan en la 
secuencia vertical intervalos sin evidencias, aunque sí hay una 
mayor presencia (4 ejemplares) en la base del nivel (Lecho 29). 

Es muy significativa la desigual distribución de los 2.181 restos 
recuperados en el nivel III. Si atendemos a su reparto topográfico, 
constatamos que algo más de dos tercios del total (67,84%) proce-
den de los cuadros de la banda 8, en la que en un solo cuadro, el B8, 
se acumulan 945 fragmentos, el 43,32% del total de los recuperados 
en este nivel. El otro tercio se reparte entre los tres cuadros de la 
banda 6. Si la distribución la hacemos considerando el eje contrario 
de la cuadrícula, el de las letras, observamos que la menor cantidad 
de restos se localizan en los cuadros de la banda A, la más exterior 
del área excavada (n = 335, 15,35%), seguida de la C, la más interior 
(n = 724, 33,19%); en la B, que ocupa una posición intermedia es la 
que se acumulan la mayor cantidad (n = 1.122, 51,44%). Únicamente 
en el A6, el número de resto menores de 5 mm es inferior al de los 
que superan esta longitud. En todos los demás, los de menor tamaño 
duplican o triplican a los de mayor dimensión (Tabla 3).

Cuadro Fragmentos < 5 mm Fragmentos > 5 mm Total

A6  21  68  89 (4,08%)

B6 124  53 177 (8,11%)

C6 290  45 335 (15,35%)

A8 173  73 246 (11,27%)

B8 744 201 945 (43,32%)

C8 335  54 389 (17,83%)

Total 1.687 494  2.181

Tabla 3. �Distribución espacial de los fragmentos colorantes del nivel III.

Dentro de la estructura vertical del relleno, si bien hay restos de 
elementos colorantes alojados en toda ella sin que se registren 
zonas de vacío, la principal acumulación se produce en la parte 
inferior de la misma. Consideramos que esta distribución no es 
aleatoria y responde de forma directa a la localización entre los 
cuadros C8 y A8, con epicentro en el B8, de una capa de ocre sedi-
mentada en el relleno, que se depositó pocos centímetros por enci-
ma de la base del nivel. Este contexto sedimentológico delimita un 
área en la que, a juzgar por la cantidad de evidencias relacionadas 
con elementos colorantes o afectadas por la impregnación de estos, 
se debió de manipular de forma muy intensa polvo de ocre, para su 
producción o su empleo en procesos de fabricación en los que se 
requería la adición de ese producto, una parte del cual quedó depo-
sitado en el suelo arcilloso de la cueva. Por otra parte, se constata 
que esa área está muy próxima a potentes depósitos acumulados 
por fuegos, que, quizás tuvieran relación con las actividades desa-
rrolladas en ella (Berganza Gochi y Arribas Pastor 2014).

3. METODOLOGÍA DE ESTUDIO

Todas las piezas han sido documentadas mediante observación 
ocular. Se han obtenido las dimensiones máximas de cada una de 
ellas (longitud, anchura, espesor, en mm; y peso en gramos), defini-
da la morfología en relación con formas geométricas, determinado 
el color exterior a partir del Código de colores de suelo de A. 
Cailleux (s/f) y la capacidad de pigmentación para colorear en un 
uso directo. Esta propiedad colorante se ha evaluado a partir del 
efecto de tinte por contacto observado en la manipulación de los 
fragmentos durante su estudio. La caracterización petrológica ha 
sido realizada por observación macroscópica y microscopía de 
bajos aumentos, sin abordar análisis físico-químicos.

Se han examinado las superficies y aristas de las piezas mayo-
res de 5 mm en orden a establecer su morfología y localizar las 
zonas en las que se conservan trazas funcionales que evidencien 
una acción antropogénica, describiendo las características cualitati-
vas de las mismas. Para ello, se ha procedido a una observación 
macro y microscópica. Esta última se ha efectuado con una lupa 
binocular Olympus SZX10 (escala de aumentos de entre 0,63X y 6,3X 
y una intensidad de luz de 3000K), equipada con una cámara digital 
Olympus DP 25, con la que se han tomado fotografías. 

Las superficies han sido catalogadas en tres categorías (lisa, 
irregular y mixta) y las aristas en otras tres (vivas, redondeadas y 
mixtas), siguiendo los criterios expuestos por García Díez (2006) y 
García Díez y Alday (2000-2002).

Hemos reconocido como rastros de actividad la formación de 
planos facetados, la existencia de superficies netamente regulariza-
das o alisadas con desarrollo de estrías o no, y las propias estriacio-
nes o surcos generados por una pérdida lineal de materia (Beyries y 
Pradeau 2014; Pradeau 2015; Laborda Martínez 2018).

Los patrones de desgaste por actividad se han determinado 
siguiendo la estandarización de términos establecida para las mar-
cas de uso-desgaste reconocidas en ocres recuperados en sitios de 
la Edad de la Piedra Media en África (MSA) (Hodgskiss 2010, 2013 y 
2020; Rifkin 2012).

Las hipótesis sobre su posible funcionalidad se han sustentado 
en estudios experimentales replicativos y en comparaciones etno-
gráficas y etnoarqueológicas (Hodgskiss 2010, 2013 y 2020; Laborda 
Martínez 2018; Rifkin 2011 y 2012; García-Madariaga 2016; Rosso 2017a; 
Sinddall 2018; Velliky et al. 2018). 

4. RESULTADOS

Se exponen los datos globales obtenidos en cada uno de los 
niveles: inventario, dimensiones y peso, morfología, material, colo-
ración y características de las superficies y aristas. Se describen de 
manera individualizada una selección de las piezas que conservan 
huellas de utilización. 

4.1. Nivel I

Conjunto muy reducido de 8 fragmentos de pequeño tamaño 
con longitudes que van de los 7 a los 18 mm, anchuras entre los 5 y 
los 15 mm y grosores entre 1 y 13 mm. El peso total es de 9 g. 
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El material es ocre terroso mezclado con arcilla en algunos 
ejemplares; en dos objetos se observan adherencias carbonosas. La 
gama cromática se sitúa en tonos amarillos y rojos de baja intensi-
dad (Tabla 4). La capacidad de tinción es baja.

Color Nº de ejemplares

Amarillo 1

Amarillo rojizo 3

Rosa 1

Rojo débil 2

Rojo claro 1

Total 8

Tabla 4. Coloración de los objetos del nivel I.

Las morfologías dominantes son de carácter irregular. La super-
ficie también es irregular en cuatro ejemplares, mixta en dos y lisa 
en otros dos. En cinco fragmentos las aristas están redondeadas, en 
dos son vivas y en uno mixtas (redondeadas y vivas). Las redondea-
das se combinan con superficies irregulares en tres objetos, en uno 

con lisas y en el quinto con caras de topografía mixta. Las vivas 
están en un objeto de superficies lisas y en otro que las tiene irre-
gulares. El fragmento de aristas mixtas tiene las superficies de esas 
mismas características (mixtas).

Un único bloque conserva huellas de actividad (SC.A4.44.70). 
De forma cónica truncada y aristas redondeadas (18x15x13mm y 2 g 
de peso) y color amarillo rojizo (M 59), tiene la superficie del anver-
so alisada. En la zona inferior de esa cara se ha formado un plano 
ligeramente facetado en el que hay dos grupos de cortas y finas 
estrías paralelas, uno de orientación subperpendicular al eje axial y 
otro oblicuo al mismo, que se prolongan hacia la cara lateral izquier-
da (Fig. 5A). 

4.2. Nivel II

Se han contabilizado 20 objetos de diversos tamaños, con longi-
tudes entre los 6 y los 53 mm, anchuras entre 3 y 39 mm y espesores 
de 2 a 20 mm. La masa total pesa 105 g. Ahora bien, hay que señalar 
que las dimensiones máximas las marca un excepcional bloque de 
siderita que se conserva entero (53x39x20 mm y 80 g de peso), sin 
marcas de manipulación antropogénica. El resto de las evidencias se 
sitúa en parámetros menores que, en ningún objeto, superan los 30 
mm de longitud, ni los 7 g de peso. La frecuencia más repetida se 
sitúa entre los 11 y los 15 mm (Tabla 5 y Fig. 6). 

El material es bastante homogéneo. Seis ejemplares responden 
a las características del hematites terroso (30%) y en cinco se trata 
de una masa terrosa poco definida mezclada con ocre (25%). 
Destaca la presencia de pequeños nódulos o fragmentos de nódulos 
ferruginosos (n = 4, 20%). Cuatro son hematites con brillo especular 
y uno siderita. La gama cromática se amplía con respecto al nivel 
anterior y en ella hay un dominio de los tonos rojos de diferente 
intensidad (Tabla 6). La mayor parte de los ejemplares tintan al 
contacto.

Las formas tienden a ser prismáticas en 8 ejemplares (40%), 
siete de ellos cuadrangulares, piramidales en 3 (15%), cónica en uno 
(5%) y más o menos esférica en otro (5%); los 7 restantes son irre-
gulares (35%).

5-10 mm 11-15 mm 16-20 mm 21-25 mm 26-30 mm > 30 mm Total

3 (15,00%) 12 (60,00%) 2 (10,00%) 0 (0,00%) 2 (10,00%) 1 (5,00%) 20

Tabla 5. �Distribución de los fragmentos de colorante del nivel II considerando la longitud máxima.

Figura 5. �Fragmentos de colorante con huellas de abrasión de los niveles I y II. 
A, SC.A4.44.70 (nivel I); B, SC.B6.L29.1585; C, SC.B8.L19.252 y D, SC.C4.
L29.3195 (nivel II).

Figura 6. �Distribución de los fragmentos de colorante del nivel II considerando 
la longitud máxima.
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finas estrías de trayectoria recta y desarrollo continuo, alineación 
paralela, distribución densa, y orientación subparalela al eje longi-
tudinal, con un trazado de derecha-izquierda. Las más marcadas 
tienen perfil en U. 

La superficie del reverso (cara B) es más irregular, con aspecto 
y tacto rugoso. Una estrecha franja de la parte lateral izquierda se 
encuentra alisada con topografía regularizada por desgaste; en el 
centro no se aprecian estrías. El resto de la cara, está afectado por 
saltaduras cupulares contiguas, de contorno irregular, que han 
levantado una considerable cantidad de materia exterior generando 
un hundimiento con forma de cráter. 

Las dos caras laterales están facetadas e intensamente niveladas 
por desgaste. Convergen en el extremo superior en el que se ha for-
mado un ápice biselado, de arista aplanada, sobre la que se aprecian 
microsaltaduras concoides. La cara izquierda (C) es de mayores 
dimensiones (28x13 mm) y tiene la superficie alisada y regularizada 
por un fuerte desgaste; está surcada por estrías largas, paralelas 
entre sí, de trayectoria recta y orientación diversa. La mayor cantidad 
son oblicuas al eje longitudinal y el resto paralelas; en algunos puntos 
se producen convergencias entre estrías de diferente orientación. Son 
de profundidad homogénea y perfil en U. Las puntas no están deshila-
chadas. Las variaciones en la orientación indican cambios en la posi-
ción de los movimientos ejecutados. El lateral derecho (cara D) es 
ligeramente trapezoidal (19 x 9 mm de anchura en la base y 6 mm en 
el extremo distal). La superficie es plana y lisa. La arista superior es 
recta y la inferior oblicua con mínimas saltaduras en el borde. Al igual 
que el otro lateral, toda la superficie está surcada por estrías similares 
a las descritas.

La base presenta dos planos separados por una pared en talud 
vertical, en parte alisada por desgaste; en ambos la superficie es 
irregular y está afectada por numerosas saltaduras. 

La morfología y las marcas de uso responden a las que se han 
reconocido en los fragmento de ocre denominados lápices o crayons 
(Fig. 7)

4.3. Nivel III

Son 2.181 los fragmentos recuperados de los que 494 (22,65%) 
tienen o superan los 5 mm. La longitud máxima es de 128 mm y la 
presenta un bloque compacto de ocre terroso. El resto se sitúa en 
valores que van entre los 5 y los 47 mm. El segmento más numeroso 
es el comprendido entre los 5 y los 10 mm, que acoge el 68,82% del 
total. En el extremo de valores máximos sólo 9 ejemplares superan 
los 30 mm, el 1,82% (Tabla 7 y Fig. 8).

Color Nº de ejemplares

Amarillo rojizo 3

Rojo débil 1

Rojo 4

Rojo oscuro 3

Marrón rojo claro 1

Marrón rojo 2

Marrón rojo oscuro 2

Marrón oscuro 1

Gris rojo oscuro 2

Gris 1

Total 20

Tabla 6. Coloración de los objetos del nivel II.

Son mayoría los fragmentos con superficies lisas (n = 9, 45,00 
%); seis las tienen irregulares (30,00 %) y en cinco (25,00%) se 
combinan las lisas y las irregulares. Las aristas están redondeadas 
en 12 ejemplares (60,00 %); en 7 son vivas (35,00 %) y en 1 (5,00 %) 
se observan las dos formas, vivas y redondeadas. Las redondeadas 
se combinan en 7 objetos con superficies lisas, en 3 con topografías 
irregulares y en 2 con mixtas. Las vivas en 3 objetos con superficies 
mixtas, en 2 con lisas y en otros 2 con irregulares. El único ejemplar 
de aristas mixtas tiene superficies irregulares.

Las evidencias de abrasión sobre superficies alisadas y regula-
rizadas se manifiestan en cuatro piezas por la existencia de planos 
facetados y estrías de diferente intensidad. 

SC.B6.L29.1585. Fragmento de hematites terroso de forma 
cónica (12x8x6 mm y 1 g de peso) y aristas redondeadas; color rojo 
(S 17). La superficie de las caras mayores está, en su mayor parte, 
alisada, aunque se mantienen grietas y oquedades. La base está 
ligeramente alisada y el ápice tiene los bordes y el extremo superior 
redondeados; la cúspide no está aplanada por uso (Fig. 5B). 

SC.B8.L19.252. Fragmento de hematites terroso tendente a 
piramidal con aristas redondeadas (11x8x5 mm y 0,5 g de peso); color 
rojo (R 17). El anverso está facetado en planos de superficie alisada 
con estrías muy tenues. Igualmente facetada se encuentra la cara 
lateral izquierda de superficie regularizada. El reverso es liso con 
una pequeña serie de estrías cortas en la zona inferior izquierda, de 
orientación oblicua al eje axial (Fig. 5C).

SC.C4.L29.3195. Fragmento de hematites con brillo especular 
de forma piramidal cuadrangular aplanada con ápice no apuntado y 
aristas vivas (14x14x5 mm y 1 g de peso); color gris rojo oscuro (R 30). 
En la zona central del anverso, en el que hay mínimos tramos alisa-
dos y otros irregulares, se ha formado una depresión por pérdida de 
masa de perímetro circular, en cuyo interior se observan estrías 
longitudinales largas, algunas profundas de perfil en U con microes-
trías en sus paredes. El reverso es irregular con oquedades y peque-
ños tramos resaltados de topografía alisada (Fig. 5D).

SC.B6.L25.513. Bloque de ocre compacto piramidal cuadrangu-
lar con base cóncava y ápice apuntado (29x17x13 mm y 7 g de peso); 
color rojo (R 17). Tiene adheridas algunas partículas de carbón, no 
desprende granos de polvo y colorea al tacto con presión. Todas las 
caras están alisadas y modificadas por desgaste. 

El anverso (cara A) de forma triangular tiene las aristas laterales 
rectas y la inferior cóncava. La mayor parte de la superficie está 
alisada y la topografía homogeneizada. En toda ella se conservan 

Figura 7. Bloque de colorante modificado por desgaste (SC.B6.L25.513, nivel II).
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La morfología de las piezas que pueden aproximarse a figuras 
geométricas tiende a ser mayoritariamente poliédrica (prismática 
rectangular o cuadrangular y piramidal), alcanzando los dos tercios 
del total; la proporción de formas redondeadas (cónica, cilíndrica o 
esférica) es menor (9,5%). En torno a un 25% presentan un aspecto 
muy irregular lo que impide establecer cualquier tipo de semejanza 
con una forma reconocible (Fig. 9).

Un 12,75% de los fragmentos tienen todas las superficies lisas (N 
= 63). El resto se distribuyen en un porcentaje bastante similar entre 

Las anchuras se sitúan en dimensiones comprendidas entre los 
2 y los 87 mm, correspondiendo el valor máximo al bloque ya citado. 
De los 494 ejemplares valorados, 418 (85,30%) no superan los 10 mm 
de anchura. El grosor oscila entre 1 y 60 mm, siendo el espesor del 
bloque de gran tamaño el que marca el extremo superior de la hor-
quilla. Sólo 15 fragmentos (3,06%) superan los 10 mm de grosor.

El peso total del conjunto es de 1.775,70 g, de los que 1.522,50 
corresponden a los fragmentos mayores de 5 mm de longitud. De 
estos, 895 g. los aporta el bloque de dimensiones excepcionales.

Al igual que en el nivel II la geomateria presenta, a nivel de 
análisis ocular, unas características bastante similares. Un elevado 
porcentaje de los fragmentos superiores a 5 mm de longitud puede 
definirse como hematites terroso mate, poco compacto; una canti-
dad menor tiene la masa más densa y en torno al 5,00% son piezas 
de superficie con brillo metálico que corresponden a la variedad de 
hematites especular. No hemos detectado nódulos ferruginosos 
como los del nivel II y sí un bloque de goethita.

La paleta de colores de la superficie exterior es poco diversifi-
cada y se reduce a cuatro: el rojo, mayoritario, con diferentes grados 
de intensidad, el marrón, el gris y el amarillo; este último se identi-
fica en un reducido número de evidencias (Tabla 8). 

Color Nº de ejemplares

Amarillo rojo 4

Rojo pálido 3

Rojo débil 129

Rojo 134

Rojo oscuro 5

Marrón 8

Marrón rojo claro 2

Marrón rojo 137

Marrón rojo oscuro 39

Marrón oscuro 9

Marrón gris oscuro 1

Gris 3

Gris rojo oscuro 20

Total 494

Tabla 8. Coloración de los objetos superiores a 5 mm del nivel III.

5-10 mm 11-15 mm 16-20 mm 21-25 mm 26-30 mm > 30 mm Total

340 (68,82%) 103 (20,85%) 28 (5,68%) 10 (2,02%) 4 (0,81%) 9 (1,82%) 494

Tabla 7. �Distribución de los fragmentos de colorante del nivel III considerando la longitud máxima a partir de los 5 mm.

Figura 8. �Distribución de los fragmentos de colorante del nivel III considerando 
los intervalos de longitud a partir de los 5 mm.

Figura 9. Morfología de los objetos superiores a 5 mm del nivel III.

Figura 10. Tipos de superficie en los objetos superiores a 5 mm del nivel III.

Figura 11. Tipos de arista de los objetos superiores a 5 mm del nivel III.
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extensa y en ella se aprecian tenues estrías aisladas de corto desa-
rrollo y orientación longitudinal (Fig. 12C). 

SC.A6.L31E.1971. Fragmento de ocre de morfología prismática 
cuadrangular (12x9x7 mm y 1 g de peso); color rojo pálido (N 13). Se 
observan adherencias carbonosas que afectan a varias de sus caras. 
En la mitad inferior del anverso hay un tramo de superficie alisada 
en cuyo interior se han formado una serie de finas estrías paralelas 
de orientación perpendicular al eje axial (Fig. 12D). 

SC.A6.L31H.2613. Fragmento de hematites con partículas de 
mica y brillo metálico de forma prismática irregular aplanada con 
aristas en su mayoría redondeadas (5x3x1 mm y 0,6 g de peso); color 
gris rojo fuerte (R 30). En el anverso, de superficie alisada, y alterada 
en la zona distal por una saltadura de perímetro irregular, se ha 
formado un pequeño grupo de estrías cortas paralelas, perpendicu-
lares a la arista derecha. El reverso está alisado sin estrías, excepto 
en la zona distal en la que han producido saltaduras que han levan-
tado masa superficial (Fig. 12E). 

SC.A6.L31N.2408. Fragmento de hematites con partículas 
micáceas y brillo metálico de forma piramidal cuadrangular ligera-
mente truncada (15x17x8 mm y 4 g de peso); color rojo oscuro (S 11). 
Las superficies de las caras mayores son irregulares con pequeños 
tramos alisados. En el extremo distal se destaca un ápice de períme-
tro circular con la superficie alisada y hundida por desgaste, con 
topografía regular y estrías tenues de orientación centrípeta. La 
base, de forma cuadrangular y aristas redondeadas, también se 
encuentra alisada con estrías (Fig. 12F). 

los que combinan superficies de morfología mixta (irregular y lisa) 
(n = 224, 45,34%) y los que presentan todo el exterior con topografía 
irregular o muy irregular (n = 207, 41,90) (Fig. 10). 

Las aristas son de forma redondeada en 186 ejemplares 
(37,65%) y viva en 124 (25,10%). En los otros 184 fragmentos (37,24%) 
observamos que algunas de ellas son vivas y otras redondeadas, por 
lo que las hemos considerado de tipo mixto (Fig. 11). 

Las aristas de morfología redondeada se combinan en 39 obje-
tos con superficies lisas, en 99 con mixtas y en 48 con topografías 
irregulares. Las vivas en 6 con lisas, en 39 objetos con superficies 
mixtas y en los otros 79 con irregulares. Los ejemplares de aristas 
mixtas tienen superficies lisas en 16 casos, irregulares en 86 y mix-
tas en otros 82. 

Tipos de  
aristas

Tipos de superficies
Total

Lisa Mixta Irregular

Redondeada 39 99 48 186

Viva 6 39 79 124

Mixta 16 86 82 184

Total 61 224 209 494

Tabla 9. �Relación entre tipos de aristas y de superficies en los objetos superiores 
a 5 mm del nivel III.

Describimos a continuación en detalle algunos de los ejempla-
res en los que apreciamos superficies alisadas, planos facetados y 
estriaciones producidas por una actividad abrasiva de uso-desgaste.

SC.A6.L31A.1287. Fragmento de hematites terroso de forma 
piramidal aplanada con aristas redondeadas, base regular y ápice 
apuntado de arista levemente desgastada (5x4x mm y 0,5 g de 
peso); color rojo (R 15). El anverso está, en su mayor parte, alisado 
sin estrías en los tramos regularizados; en el resto hay pequeñas 
saltaduras. La cara lateral izquierda, de morfología convexa, está 
facetada con superficie de topografía regularizada y alisada, sin 
estrías. La derecha, cóncava en la zona distal, está parcialmente 
facetada. El reverso es la cara más irregular (Fig. 12A). 

SC.A6.L31E.1968B. Fragmento de hematites que en su estado 
actual puede considerarse de morfología prismática cuadrangular 
(21x14x4 mm y 2 g de peso); color marrón oscuro (S 30). Está muy 
alterado por fracturas transversales, que han fragmentado la pieza 
por sus extremos, y por amplias saltaduras que han eliminado la 
parte exterior de las caras mayores. Los flancos conservados se 
encuentran facetados en planos de superficie alisada con estrías. El 
derecho, de mayor longitud, tiene una doble faceta con cresta cen-
tral rectilínea. La superficie de las dos facetas está cubierta de 
estrías profundas con perfil en U, de orientación mayoritariamente 
oblicua al eje axial que establece la cresta. Del lateral derecho se 
conserva el tramo medial. Presenta un solo plano facetado de super-
ficie alisada con estrías paralelas oblicuas al borde de la cara. Podría 
considerarse parte de un lápiz (crayon), muy alterado en su forma 
por modificaciones accidentales posteriores a su uso (Fig. 12B). 

SC.A6.L31G.2967. Fragmento de ocre de forma piramidal trian-
gular con el ápice ligeramente aplanado de superficies lisas y aris-
tas redondeadas (6x5x3 mm y 0,5 g de peso); color rojo (P 17). La 
superficie del anverso está alisada con pequeñas saltaduras, sin 
estrías. Sobre una parte considerable de las caras laterales se han 
formado sendas facetas por desgaste. La del lado izquierdo es más 

Figura 12. �Fragmentos de colorante con huellas de desgaste abrasivo del nivel III. 
A SC.A6.L31A.1287; B, SC.A6.L31E.1968B; C, SC.A6.L31G.2967; D, SC.A6.
L31E.1971; E, SC.A6.L31H.2613; F, SC.A6.L31N.2408; G,SC.A6.L31N.2409; H, 
SC.A6.L31P.2575.
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Anverso con planos facetados separados por crestas lineales de 
superficie alisada con estrías cortas, de diferente orientación en 
cada uno de los planos, y mínimas oquedades. Reverso muy similar 
con tres planos facetados de superficie alisada con estrías cortas de 
orientación diversa (Fig. 13E). 

SC.A8.L31G.3473. Fragmento de hematites con brillo metálico 
de forma prismática rectangular de aristas redondeadas (12x5x5 mm 
y 1 g de peso); color marrón rojo (R 27). Anverso con planos naturales 
no alisados y pequeñas saltaduras. La cara lateral derecha con parte 
de la superficie alisada, está modificada en el tercio distal por un 
fuerte desgaste de perímetro triangular que ha generado un plano 
inclinado, ligeramente escalonado y orientación oblicua, con marca-
das estrías paralelas agrupadas en su interior, de orientación obli-
cua al eje axial. El reverso tiene topografía alisada sin estrías con 
pequeñas saltaduras (Fig. 13F). 

SC.A8.124.422. Bloque de ocre de gran tamaño (128x87x60 y 
895 g de peso). Fue recuperado cubierto de sedimento arcilloso y 
adherencias de concreción calcárea y materiales arqueológicos que 
han sido retiradas en el laboratorio de restauración del Arkeologi 
Museoa de Bilbao. Presenta forma prismática triangular con base 
irregular debido a una profunda saltadura concoide que ha ocasio-
nado una notable pérdida de masa en la zona proximal. El extremo 
superior tiene un apuntamiento irregular, con ápice ligeramente 
redondeado de cúspide no aplanada. Color marrón rojo (R 25).

La topografía de la superficie exterior de la mayor parte de las 
caras es irregular con oquedades y saltaduras profundas. En algu-

SC.A6.L31N.2409. Fragmento de hematites compacto de forma 
prismática cuadrangular, caras facetadas que convergen en un ápice 
redondeado y aristas redondeadas (6x4x4 mm y 0,8 g de peso); color 
marrón rojo (R 25). En el anverso se han formado planos facetados 
por desgaste convergentes en crestas de diferentes orientaciones; 
la topografía de la superficie es lisa sin estrías. El lateral derecho 
está facetado en dos planos convergentes en una cresta transversal 
de arista redondeada con la superficie alisada sin estrías. El izquier-
do con un tramo muy desgastado con forma cóncava y otro plano; 
ambos de superficie alisada con tenues estrías cortas oblicuas en la 
zona hundida. El reverso, también alisado sin estrías, tiene en la 
zona central dos pequeños hundimientos en forma de cráter (Fig. 
12G). 

SC.A6.L31P.2575. Fragmento de ocre de textura terrosa con 
forma prismática cuadrangular apuntada con base triangular de 
bordes y aristas redondeadas (12x7x5 mm y 0,50 g de peso); color 
amarillo rojo (N 65). La superficie de las caras y de la base se 
encuentra parcialmente alisada con pequeñas oquedades. En la 
mitad superior izquierda del anverso hay dos pequeños grupos de 
estrías cortas, poco profundas, de orientación oblicua el eje axial. 
En la mitad superior de la cara lateral derecha hay un tramo alisa-
do, con estrías similares, orientadas en dos direcciones: las del 
extremo distal casi paralelas al eje y el resto ligeramente oblicuas 
(Fig. 12H). 

SC.A8.L31A.1449. Fragmento de ocre prismático rectangular 
con base cuadrada de superficie plana, ápice apuntado y aristas 
redondeadas (9x4x1 mm y 1 g de peso); color rojo débil (S 19). El 
anverso tiene la superficie alisada sin estrías, con oquedades en 
forma de cráter. La topografía del reverso es más irregular con tra-
mos alisados sin estrías y saltaduras. Destaca el ápice de bordes 
redondeados y superficies regularizadas por desgaste, sin estrías; la 
cúspide está levemente aplanada y en ella se aprecian microsalta-
duras concoides, sin estrías en su interior, provocadas por el uso 
(Fig. 13A). 

SC.A8.L31F.4205. Fragmento de hematites compacto de forma 
prismática cuadrangular de cúspide redondeada en el ápice (11x3x3 
mm y 1 g de peso); color marrón rojo (R 25). En la superficie de las 
caras mayores se conservan tramos alisados sin estrías, junto a 
pequeñas oquedades y saltaduras. En la mayor parte de la cara 
lateral derecha, también alisada, destacan numerosos estrías para-
lelas, anchas y profundas (surcos de perfil en U), de orientación 
oblicua al eje mayor (Fig. 13B). 

SC.A8.L31F.4207A. Fragmento prismático cuadrangular de 
aristas redondeadas de hematites, con brillo metálico. (7x7x3 mm y 
0,5 g de peso); color marrón rojo (S 29). En el anverso con tramos 
alisados y otros de topografía más irregular se observa una serie de 
tenues estrías cortas, localizadas en el extremo distal. El reverso 
conserva una superficie irregular (Fig. 13C). 

SC.A8.L31F.4209. Fragmento de hematites con ligero brillo 
metálico de forma prismática cuadrangular y aristas mixtas (10x8x3 
mm y 0,5 g de peso); color rojo débil (S 20). En el anverso, de super-
ficie alisada con oquedades, hay estrías longitudinales de orienta-
ción subparalela al eje axial, de diferente tamaño y profundidad, que 
no forman series continuas. Algunas son surcos de perfil en U. El 
reverso tiene superficie irregular (Fig. 13D). 

SC.A8.L31G.3472. Fragmento prismático romboidal aplanado 
de hematites terrosa (6x5x3 mm y 0,6 g de peso); color rojo (S 17). 

Figura 13. �Fragmentos de colorante con huellas de desgaste abrasivo del nivel III. 
A, SC.A8.L31A.1449; B, SC.A8.L31F.4205; C, SC.A8.L31F.4207A; D, SC.A8.
L31F.4209; E, SC.A8.L31G.3472; F, SC.A8.L31G.3473.
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SC.A8.L31H.3360. Fragmento subesférico de aristas redondea-
das de hematites terrosa, con ápice destacado de bordes redondea-
dos y cúspide no aplanada (8x8x5 mm y 1 g de peso); color rojo (R 
17). Anverso alisado con oquedades. En la zona central hay dos sur-
cos alargados (uno muy deteriorado por efecto de una grieta gene-
rada con posterioridad) de perfil en U, con microestrías longitudina-
les en el fondo y en las paredes. En la base se ha formado un plano 
de abrasión de contorno circular y pequeño tamaño con la superfi-
cie alisada y tenues estrías cortas en su interior. El reverso es irre-
gular con oquedades (Fig. 15B). 

SC.A8.L31H.3362. Fragmento de ocre terroso de forma prismá-
tica cuadrangular y aristas redondeadas (8x7x3 mm y 0,5 g de peso); 
color amarillo rojo (N 65). Anverso y reverso con pequeños tramos 
alisados sin estrías y oquedades. Base biselada en dos planos face-
tados de superficie alisada con estrías muy tenues de orientación 
oblicua (Fig. 15C).

SC.A8.L31K.1705. Fragmento de ocre terroso de forma prismá-
tica rectangular y aristas redondeadas (7x5x4 mm y 0,5 g de peso); 
color rojo débil (R 13). En el anverso se conservan tramos alisados 
discontinuos interrumpidos por oquedades. En uno de ellos, locali-
zado en la zona lateral izquierda, hay un grupo de finas estrías 
paralelas de orientación oblicua al eje mayor. El reverso es más 
irregular con pequeños tramos alisados discontinuos (Fig. 15D).

SC.B6.L31B.2780. Fragmento globular con un mínimo apéndice 
inferior de hematites terroso (5x3x3 mm y 0.25 g de peso); color rojo 
(R 17). La superficie de la parte esférica está alisada y en un pequeño 

nos tramos discontinuos se encuentra alisada con nivelado de las 
irregularidades. En la mayor parte de esas zonas se aprecian, sin 
necesidad de microscopía, grupos de estrías (Fig. 14).

El anverso (cara A) tiene forma pentagonal con aristas marca-
das en la base y en el flanco lateral izquierdo; por el contrario, el 
derecho está redondeado por efecto del desgaste que se ha produ-
cido en esa zona, lo que ha provocado que no haya un borde nítido 
de separación con la cara B. En la zona inferior izquierda hay un 
tramo alisado no completamente regular (42 mm de longitud y 62 de 
anchura) en el que se conservan estrías alargadas, paralelas entre 
sí, de trayectoria intermitente y orientación longitudinal. En el resto 
de la cara se aprecian pequeñas áreas alisadas discontinuas con 
estrías cortas, interrumpidas por levantamientos e irregularidades. 
Destaca, en la zona distal, un hundimiento en forma de cráter de 25 
mm de Ø y 4 mm de profundidad máxima. 

La cara lateral derecha (B), de contorno triangular, conserva una 
superficie de topografía mixta con tramos alisados, localizados en la 
parte lateral izquierda, y saltaduras en el resto, que han producido 
la eliminación de una parte considerable de la masa del bloque. Los 
bordes inferior y derecho tienen aristas rectilíneas convergentes, 
sin signos de modificación por fricción. Por el contrario, el borde 
lateral izquierdo se encuentra redondeado por un desgaste funcio-
nal que se desarrolla por la intersección con la cara A. En las zonas 
alisadas se aprecian estrías alargadas longitudinales, que indican la 
orientación de la acción desarrollada. 

El reverso, igualmente de morfología triangular, tiene en la 
mitad izquierda un tramo ligeramente alisado de 60x35 mm; en la 
parte distal hay una pequeña área nítidamente alisada con microes-
trías en su interior. El resto de la superficie es irregular con oqueda-
des y saltaduras profundas. La arista izquierda está marcada con 
una delineación sinuosa y la derecha es más irregular como conse-
cuencia de la anomalía generada por la saltadura que afecta a esa 
zona. 

SC.A8.L31G.3474. Fragmento de ocre prismático cuadrangular 
aplanada (5x3x2 mm y 0,4 g de peso), de aristas redondeadas; color 
rojo (R 17). Anverso facetado de superficie alisada con pequeñas 
oquedades. Reverso alisado con estrías superficiales alargadas 
ligeramente oblicuas al eje mayor. En el extremo distal se ha forma-
do un ápice desgastado liso, sin estrías (Fig. 15A). 

Figura 14. Bloque de ocre con huellas de abrasión (SC.A8.124.422, nivel III).

Figura 15. �Fragmentos de colorante con huellas de desgaste abrasivo del nivel III. 
A, SC.A8.L31G.3474; B, SC.A8.L31H.3360; C, SC.A8.L31H.3362; D, SC.A8.
L31K.1705 y E, SC.B6.L31B.2780. 
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alisados sin estrías junto a otros de topografía más irregular con 
rugosidades y oquedades. La cara lateral derecha, por el contario, 
está regularizada y alisada con tenues estrías superficiales en el 
tramo inferior. 

SC.B8.L31G.10458J. Fragmento de hematites de forma prismá-
tica cuadrangular aplanada, con aristas vivas (6x5x1 mm y 0,5 g de 
peso); color marrón rojo (R 29). En el extremo distal del anverso se 
han producido unas pequeñas saltaduras con huellas negativas en 
forma de escama; en la superficie interior hay estrías que alcanzan 
hasta la arista del borde superior del fragmento. El reverso está 
alisado. 

SC.B8.L31G.10458K. Fragmento de hematites con forma de 
pirámide truncada aplanada, base irregular y aristas mixtas (vivas y 
redondeadas) (5x3x2 mm y 0,6 g de peso); color marrón rojo (R 25). 
En la mitad inferior del anverso hay un tramo desgastado, con ligera 
pérdida de materia, en cuyo interior se han desarrollado numerosas 
estrías paralelas de orientación perpendicular al eje axial. En el 
resto de la cara se alternan tramos alisados con otros más irregula-
res. La topografía del reverso está regularizada con tramos alisados 
sin estrías que se alternan con algunas grietas y oquedades. La cara 
superior es plana, con la superficie ligeramente irregular (Fig 16A). 

SC.B8.L31H.2056. Fragmento de hematites de forma piramidal 
con base irregular y aristas mixtas (9x8x6 mm y 1 g de peso); color 
marrón rojo (R 25) La superficie del anverso está, en su mayor parte, 
alisada y ligeramente desgastada con un grupo de estrías longitudi-
nales, localizadas en la mitad superior izquierda, de orientación 
oblicua al eje axial. El reverso es muy irregular con mínimos tramos 
alisados.

SC.B8.L31H.2060. Fragmento de ocre de forma prismática con 
el ápice apuntado, la base de perímetro triangular y las aristas 
redondeadas (14x10x9 mm y 2 g de peso); color rojo (R 15). El anverso 
está alisado sin estrías, con pequeñas oquedades. En la zona distal 
de la cara lateral izquierda, parcialmente alisada, se localiza un 
tramo de contorno circular ligeramente hundido por desgaste, con 
estrías en el interior. En la base, de superficie irregular, se abren tres 
incisiones anchas (surcos de perfil en U y orientación vertical). En el 
interior de la pared derecha de la situada a la izquierda se aprecian 
microestrías. Los surcos podrían haber sido causados por una 
acción de rayado con un instrumento apuntado (Fig. 16B).

SC.B8.L31J.2386. Fragmento de hematites terroso de forma 
romboidal aplanada y aristas redondeadas (7x6x3x mm y 1 g de 
peso); color rojo (R 15). En el anverso se han formado dos planos 
facetados convergentes en una cresta longitudinal de arista redon-
deada. El de la derecha tiene la superficie alisada con algunas 
tenues estrías aisladas; el de la izquierda muestra una topografía 
más irregular. El reverso está alisado sin estrías, con pequeñas 
oquedades y una saltadura más extensa en la zona distal (Fig. 16C).

SC.B8.L31J.2387. Fragmento de hematites terroso de forma 
piramidal cuadrangular con el ápice truncado por una fractura y aris-
tas redondeadas (8x8x5x mm y 1 g de peso); color rojo débil (S 20). 

El anverso, trapezoidal, está facetado en dos planos con super-
ficie alisada, convergentes en una cresta longitudinal. El derecho 
mantiene una topografía más homogénea, mientras que en el 
izquierdo se abren algunas grietas y oquedades en la zona inferior 
izquierda. En ambas facetas hay estrías, más nítidas en la derecha, 
de orientación oblicua al eje axial.

tramo de apenas 1 mm2 se conserva un grupo de finas microestrías 
longitudinales que han desgastado una reducida parte de materia 
(Fig. 15E).

SC.B8.L29E.3479. Fragmento de hematites terroso de forma 
prismática rectangular irregular con aristas redondeadas; la base y 
el ápice están apuntados (21x12x9 mm y 2 g de peso); color rojo (R 
20). La superficie del anverso está, en su mayor parte, alisada con 
oquedades aisladas. Sobre el tramo alisado de la mitad inferior se 
han desarrollado tenues estrías paralelas ligeramente oblicuas al 
eje central. La cara lateral derecha presenta una faceta cóncava con 
zonas alisadas discontinuas sin estrías. El ápice tiene la cúspide 
aplanada, sin estrías de abrasión.

SC.B8.L31F.4929. Fragmento de hematites con forma prismáti-
ca rectangular irregular (10x5x3 mm y 1 g de peso); color marrón rojo 
(R 25). En una parte considerable del anverso, de topografía no 
homogénea con pequeños tramos alisados, hay grupos de estrías 
paralelas de diferentes longitudes y profundidades, de orientación 
subperpendicular al eje axial. En la parte izquierda del reverso hay 
un amplio tramo alisado con estrías cortas paralelas entre sí, per-
pendiculares al eje axial. En los tramos alisados y estriados destaca 
un aspecto de “pulido” y brillo metálico.

SC.B8.L31F.4929A. Fragmento piramidal irregular aplanado de 
hematites terroso; las caras mayores tienen morfología pentagonal 
y las aristas redondeadas (8x7x2 mm y 0,5 g de peso); color rojo 
pálido (N 25). En la mitad derecha del anverso, de superficie alisada 
con oquedades, hay dos grupos de finas estrías cortas de orienta-
ción longitudinal, que se desarrollan sobre planos discontinuos 
ligeramente desgastados. Uno de ellos se localiza en la zona inferior 
izquierda y el otro, de mayor tamaño, en el tercio superior; entre 
ambos hay un espacio de topografía irregular, quizás producida por 
una saltadura accidental que afectó a la superficie estriada original. 
En el extremo distal derecho se ha generado una faceta de abrasión 
no completamente alisada, sin estrías. El reverso está, en su mayor 
parte, alisado sin estrías, con oquedades discontinuas. 

SC.B8.L31G.10409. Fragmento de ocre con forma bipiramidal, 
con el ápice ligeramente achatado, la base apuntada y las aristas 
redondeadas (10x9x5 mm y 1 g de peso); color rojo (R 20). En el 
anverso se conservan tramos alisados junto a otros de topografía 
más irregular con saltaduras y oquedades. En algunos de los prime-
ros, los situados a la derecha de la pieza, hay pequeños grupos de 
estrías cortas, de orientación oblicua al eje axial. La mitad superior 
de la cara lateral izquierda está facetada con la superficie alisada 
sin estrías. En el reverso sólo se aprecian pequeños tramos alisados 
en la zona superior, correspondiendo al contorno del ápice.

SC.B8.L31G.10458H. Fragmento de hematites de forma prismá-
tica irregular aplanada, con ápice despejado de cúspide apuntada y 
aristas mixtas (8x5x2 mm y 0,8 g de peso); color marrón rojo (R 29). 
En el anverso, de superficie en su mayor parte irregular con saltadu-
ras y rugosidades, se ha formado, en la zona inferior izquierda, un 
plano biselado alisado, con una oquedad en la parte central, sobre 
el que se aprecia un grupo de estrías bien marcadas, perpendicula-
res al eje axial. El reverso es irregular con mínimos tramos alisados 
localizados junto al borde derecho. 

SC.B8.L31G.10458I. Fragmento de hematites terroso de forma 
prismática cuadrangular con aristas mixtas (6x3x3 mm y 0,5 g de 
peso); color rojo débil (S 20). Las caras mayores presentan tramos 
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probablemente, ha levantado una pequeña masa de la superficie 
alisada. La base es plana y lisa. 

SC.C6.L30B.1794A. Fragmento de ocre de forma piramidal 
triangular y aristas redondeadas (5x3x2 mm y 0,25 g de peso); color 
rojo (P 20). El anverso, triangular, tiene la totalidad de la superficie 
alisada; en la zona medial/proximal hay un pequeño tramo de con-
torno circular levemente desgastado en cuyo interior se ha desarro-
llado un grupo de finas estrías paralelas de orientación subparalela 
al eje axial.

SC.C6.L31D.2130A. Fragmento de ocre compacto de forma 
piramidal irregular con aristas redondeadas (6x5x4 mm y 0,8 g de 
peso); color rojo débil (S 13). En el anverso se distinguen varios pla-
nos facetados por desgaste con la superficie alisada sin estrías. En 
el resto de las caras se alternan tramos alisados sin estrías con 
otros de topografía irregular. Destaca el ápice nivelado por desgaste 
con perímetro circular y superficie cóncava de topografía lisa en la 
que se observan tenues estrías aisladas (Fig. 17A).

SC.C6.L31E.2827. Fragmento de prisma cuadrangular de ocre 
con aristas en su mayoría redondeadas (10x7x6 mm y 1 g de peso); 
color rojo débil (S 19). El anverso está facetado en dos planos obli-
cuos de superficie alisada con pequeñas oquedades, convergentes 
en una cresta transversal de arista redondeada. En el plano proximal 
hay un grupo de estrías cortas paralelas de orientación oblicua al 
borde de la cara. El reverso y las caras laterales están parcialmente 
alisados sin estrías nítidas (Fig. 17B). 

La cara lateral derecha está facetada en dos planos triangulares 
que convergen en una cresta longitudinal. El izquierdo, de mayor 
extensión, ocupa la casi totalidad de la cara, mientras que el dere-
cho se desarrolla sobre una superficie menor, sin llegar a alcanzar 
el extremo distal de la cara. En ambos hay numerosas estrías para-
lelas de notable profundidad, orientadas en diagonal al eje axial; 
algunas se desarrollan sobre los dos planos.

La cara lateral izquierda es de pequeñas dimensiones (1 mm de 
anchura máxima) y presenta una única faceta, triangular. La super-
ficie alisada se reduce a un mínimo tramo en la mitad superior, en el 
que se aprecian estrías cortas de orientación casi perpendicular al 
eje axial. El resto tiene topografía más irregular, afectado por salta-
duras y oquedades.

El reverso, trapezoidal, presenta un solo plano alisado, afectado 
en la zona inferior por algunas saltaduras que han levantado la 
superficie regularizada. Sobre el tramo alisado se desarrollan 
estrías largas, de orientación oblicua al eje axial. En algunos puntos 
parecen quedar interrumpidas por las saltaduras, de lo que cabe 
deducir que estas se produjeron con posterioridad al uso del frag-
mento que ocasionó las incisiones.

La base, triangular y de superficie plana, se encuentra alisada, 
excepto en dos tramos afectados por una saltadura irregular y una 
oquedad. Se aprecian estrías poco profundas, orientadas en direc-
ciones diferentes, oblicuas y perpendiculares al eje axial. Esta 
diversidad permite deducir que el fragmento se aplicó sobre la 
superficie abrasiva en diferentes posiciones; pudo ocurrir en una 
misma secuencia de uso en la que el fragmento de ocre se giró 
durante el proceso, o en actuaciones sucesivas en las que la super-
ficie se orientó de manera diversa.

El ápice, de contorno cuadrangular, no conserva el vértice supe-
rior apuntado en el que convergerían las caras. La superficie resul-
tante tiene una topografía ligeramente irregular, sin estrías (Fig. 
16D).

SC.B8.L31J.2388. Fragmento de ocre de forma prismática 
cuadrangular y aristas redondeadas (9x9x5x mm y 1 g de peso); color 
rojo débil (S 20). El anverso presenta una superficie en su mayor 
parte alisada, con estrías de orientación paralela al eje axial; se 
observan pequeñas oquedades aisladas de diferente tamaño en los 
tramos menos regularizados. En el tercio distal de la cara lateral 
derecha se ha formado por desgaste una faceta biselada triangular 
con superficie alisada y estrías de orientación oblicua al borde de la 
cara. El resto de la superficie está alisada sin estrías, con algunas 
grietas y oquedades. El reverso tiene tramos alisados junto a salta-
duras y oquedades (Fig. 16E). 

SC.B8.L31J.2389J. Fragmento de ocre de forma prismática 
cuadrangular aplanada y aristas redondeadas (6x4x3x mm y 0,8 g de 
peso); color rojo (R 17). En el anverso, de superficie ligeramente 
irregular, se observan numerosas estrías longitudinales disconti-
nuas, más o menos paralelas entre sí. La cara lateral izquierda pre-
senta una superficie homogénea, alisada y sin estrías (Fig. 16F). 

SC.B8.L31J.2391B. Fragmento de ocre terroso de forma cilín-
drica con un pequeño ápice y aristas redondeadas (13x8x5x mm y 1,2 
g de peso); color rojo (R 19). Una parte considerable del anverso y del 
reverso está alisada sin estrías; en el resto hay oquedades y grietas 
de diferentes tamaños. El ápice tiene los bordes redondeados y la 
cúspide parcialmente alisada con microestrías aisladas en el inte-
rior; en el centro de la cúspide se ha producido una saltadura que, 

Figura 16. �Fragmentos de colorante con huellas de desgaste abrasivo del nivel 
III. A SC.B8.L31G.10458K.; B, SC.B8.L31H.2060; C, SC.B8.L31J.2386; D, 
SC.B8.L31J.2387; E, SC.B8.L31J.2388 y F, SC.B8.L31J.2389J.
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débil (R 13). En el anverso se distinguen dos tramos diferenciados: el 
derecho alisado con mínimas irregularidades y el izquierdo, de 
mayor extensión, en el que se aprecia un ligero hundimiento con 
pérdida de materia y estrías de diferentes profundidades de orien-
tación subparalelas al eje axial. En el reverso se han formado planos 
facetados de superficie alisada sin estrías, alterados por algunas 
saltaduras (Fig. 17E).

SC.C8.L31H.1911. Fragmento de hematites terroso de forma 
piramidal irregular, con las aristas redondeadas y el extremo supe-
rior muy destacado (9x7x4 mm y 0,7 g de peso); color rojo débil (R 
13). Las caras mayores, triangulares, se encuentran parcialmente 
alisadas con notables tramos de superficie irregular. En las laterales, 
especialmente en el flanco derecho, se han formado facetas por 
desgaste con tenues estrías cortas aisladas, que convergen en el 
vértice distal. El ápice, redondeado, está desgastado por abrasión 
sin que se aprecien estrías. 

SC.C8.L31J.2444. Fragmento de hematites terroso de forma 
prismática rectangular, con aristas redondeadas (8x6x5 mm y 1 g de 
peso); marrón rojo débil (R 25). En la parte distal del anverso se ha 
formado un plano facetado de superficie alisada sin estrías; el resto 
de la cara presenta una saltadura profunda irregular. En la mayor 
parte de la cara lateral derecha se han desarrollado estrías de orien-
tación oblicua a las aristas de la misma; un grupo de estrías de tra-
zado corto han sobrepasado el borde izquierdo de la cara y se 

SC.C6.L31F.1790. Fragmento de hematites de forma piramidal 
cuadrangular, caras de contorno triangular y aristas vivas (15x10x5 
mm y 1,5 g de peso). Color gris rojo oscuro (R 30). El anverso tiene la 
superficie parcialmente alisada en la mitad proximal izquierda, con 
mínimas estrías cortas aisladas. La base, de contorno subrectangu-
lar con las aristas redondeadas, está alisada y sobre ella se han 
desarrollado estrías alargadas de notable profundidad y orientación 
oblicua. 

SC.C8.L29H.6026C. Fragmento de ocre compacto de forma 
prismática cuadrangular (7x6x2 mm y 0,5 g de peso); color marrón 
rojo (R 25). En el anverso se conservan dos zonas modificadas de 
características diferentes: en la parte proximal derecha un tramo de 
superficie alisada sin estrías y en el resto, ligeramente hundido con 
respecto al plano alisado, una superficie algo más irregular con 
estrías anchas o surcos de perfil en U y orientación longitudinal. En 
el reverso se han formado dos planos facetados, convergentes en 
una cresta longitudinal rectilínea, lateralizada a la derecha de la cara. 

SC.C8.L31H.1902. Fragmento de hematites terroso de forma 
piramidal irregular, con base plana y ápice redondeado (9x7x5 mm y 
1 g de peso); color marrón rojo (R 27). En el anverso se mantienen 
tramos de superficie alisada sin estrías con otros de topografía más 
irregular con oquedades. En el extremo distal derecho se aprecia un 
ligero hundimiento de contorno semicircular en cuyo interior hay un 
grupo de estrías paralelas, cortas y poco profundas, de orientación 
oblicua al eje axial. Esta superficie presenta un brillo metálico, 
ausente en el resto de la cara. Una parte considerable del reverso 
está alisada sin estrías; el resto es irregular con saltaduras y oque-
dades (Fig. 17C). 

SC.C8.L31H.1903B. Fragmento de ocre compacto de forma 
piramidal triangular, con base cóncava y aristas mixtas (vivas y 
redondeadas) (5x5x3 mm y 5 g de peso); color marrón rojo (R 25). El 
anverso y el reverso tienen la superficie alisada sin estrías, con 
pequeñas oquedades aisladas. En el extremo distal del flanco lateral 
izquierdo se ha formado una faceta alisada sin estrías, que converge 
en el ápice con otra menos marcada en el flanco derecho. 

SC.C8.L31H.1904. Fragmento de ocre de forma prismática irre-
gular con la base apuntada (17x11x7 mm y 2 g de peso); color rojo 
débil (R 13). El anverso presenta una superficie en la que se alternan 
pequeños tramos alisados sin estrías con zonas irregulares de 
mayor extensión. Los primeros se localizan en la parte proximal 
izquierda y en el extremo distal apuntado, donde se ha formado un 
ápice de bordes redondeados y cúspide de perímetro circular face-
tado por desgaste, con tenues estrías en su interior. El reverso tiene 
una superficie más irregular y sólo en los bordes del ápice está 
mínimamente alisada (Fig. 17D).

SC.C8.L31H.1909. Fragmento de hematites terroso prismático 
cuadrangular con las aristas, en su mayor parte, redondeadas 
(8x8x4 mm y 1,5 g de peso); color rojo oscuro (S 11). Las caras mayo-
res y las laterales presentan superficies irregulares con pequeños 
tramos alisados. La base, por el contrario, está regularizada y alisa-
da con mínimas grietas y oquedades. En la zona central hay un 
grupo de estrías longitudinales, largas y paralelas, que se desarro-
llan de extremo a extremo de la superficie de la cara. 

SC.C8.L31H.1910. Fragmento de hematites terroso de forma 
discoidal con los extremos superior e inferior ligeramente apunta-
dos y las aristas redondeadas (6x5x3 mm y 0,7 g de peso); color rojo 

Figura 17. �Fragmentos de colorante con huellas de desgaste abrasivo del nivel III. 
A, SC.C6.L31D.2130A; B, SC.C6.L31E.2827; C, SC.C8.L31H.1902; D, SC.C8.
L31H.1904; E, SC.C8.L31H.1910 y F, SC.C8.L31J.2445.
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las que tienen la mayor parte del exterior liso son tres y, finalmente, 
una presenta caras irregulares. Las aristas están redondeadas en 
seis de las piezas; en las otras dos hay bordes vivos y redondos. Las 
primeras se combinan con superficies lisas en tres casos, dos con 
mixtas y uno con caras irregulares. Las aristas mixtas están asocia-
das a objetos con superficies de las mismas características. 

Destacamos cuatro fragmentos en los que hemos reconocido 
modificaciones claramente diagnósticas de una actividad abrasiva. 

SC.Lim97.5b. Fragmento de hematites terroso prismático rec-
tangular con base irregular, ápice apuntado de cúspide redondeada 
no desgastada, y aristas redondeadas (9x5x4 mm y 0,8 g de peso); 
color rojo débil (S 25). En la zona distal del anverso y del reverso se 
han formado planos facetados convergentes en el extremo distal del 
objeto. En el del anverso se aprecian estrías oblicuas. El resto de 
ambas caras es irregular con oquedades. En las caras laterales se 
aprecian pequeños tramos alisados discontinuos sin estrías. 

SC.Lim97.7. Fragmento de hematites terrosa de forma elíptica 
con los extremos ligeramente apuntados y aristas redondeadas 
(5x4x3 mm y 0,8 g de peso); color rojo débil (R 11). El anverso tiene 
una superficie ligeramente cóncava, alisada y con estrías, algunas 
profundas con perfil en U, de orientación oblicua al eje axial. El 
reverso está alisado sin estrías, con pequeñas oquedades. En las 
caras laterales se observan algunos tramos alisados sin estrías y 
otros más irregulares. 

SC.Lim97.8. Fragmento de hematites terrosa oval de contorno 
muy redondeado en el que no se marcan aristas nítidas entre las 
caras (5x4x3 mm y 0,5 g de peso); color rojo (R 17). Todas tienen la 
superficie alisada sin estrías, con pequeñas saltaduras irrelevantes. 
En la cara superior se ha formado una faceta por desgaste que se 
prolonga hacia el flanco lateral derecho. La superficie es lisa, con 
aspecto de pulida, sin estrías.

SC.Lim97.9. Fragmento de hematites compacto y homogéneo 
piramidal cuadrangular aplanado con aristas redondeadas y ápice 
apuntado de arista ligeramente irregular, en el que convergen todas 
las caras de la pieza (16x22x6 mm y 3 g de peso); color marrón rojo 
oscuro (S 50). Tiene adheridas numerosas partículas de carbón (Fig. 
18).

El anverso (cara A), triangular, tiene la mayor parte de la super-
ficie lisa, excepto en la zona distal en la que se ha producido una 
saltadura profunda de contorno triangular que ha levantado parte 
de la masa exterior. En el tramo alisado hay estrías paralelas, de 
trayectoria recta y oblicuas al eje longitudinal, de mayor longitud en 
la zona inferior. 

El reverso (cara B) presenta una superficie más irregular. En el 
extremo superior, junto a la arista lateral izquierda, hay una saltadu-
ra concoide; la zona central está afectada por un cráter de bordes 
irregulares y en la parte inferior hay saltaduras aisladas de contorno 
irregular. El resto está alisado y en algunos tramos se han desarro-
llado estrías. El grupo más numeroso se localiza en el vértice infe-
rior izquierdo en el que se concentra una serie de huellas lineales 
cortas y poco profundas, de orientación oblicua.

Las caras laterales también están facetadas. La derecha, de 
forma rectangular con aristas laterales rectas, conserva la superfi-
cie alisada sin alteraciones, con estrías largas y profundas de orien-
tación oblicua que ocupan la totalidad de la cara. 

extienden por el extremo superior del anverso, afectando al tramo 
alisado. 

SC.C8.L31J.2445. Fragmento de ocre terroso de forma pirami-
dal cuadrangular, con aristas redondeadas, base plana con peque-
ñas irregularidades y ápice apuntado de arista redondeada no des-
gastada (5x3x3 mm y 0,5 g de peso); color rojo débil (P 25). Las 
cuatro caras se encuentran nítidamente facetadas por desgaste con 
convergencia de planos en las aristas laterales. Las superficies de 
todas ellas están regularizadas y alisadas sin estrías, con algunas 
pequeñas saltaduras y oquedades (Fig. 17F). 

4.4. Nivel IV

En el sondeo estratigráfico efectuado en el cuadro B8 sobre el 
sedimento arqueológicamente estéril que caracteriza a este nivel, 
se recuperaron algunos objetos filtrados desde el suprayacente. El 
registro de los elementos colorantes se compone de 8 fragmentos, 
4 menores de 5 mm y otros cuatro de longitud comprendida entre 
los 6 y los 8 mm. La masa del conjunto pesa 3,20 g. 

El material de los superiores a 5 mm es hematites terroso. Dos 
ejemplares tienen una coloración exterior roja (P 15 y R 19) y los 
otros dos marrón roja (P 29 y R 25). La tinción es efectiva en los 
cuatro ejemplares.

La morfología se aproxima a volúmenes geométricos prismáti-
cos (2) y cónicos (2). En dos ejemplares las superficies son lisas y en 
los otros dos mixtas (lisas e irregulares). Las aristas en dos son 
redondeadas, combinadas en un ejemplar con superficie lisa y en el 
otro con mixta. Las de los otros dos son mixtas y se combinan en un 
objeto con superficie lisa y en el otro con topografía mixta. 

Aunque en los cuatro fragmentos se reconocen tramos alisados 
sin estrías, que pueden asociarse a fricciones o frotados realizados 
sobre materiales blandos, en ninguno de ellos se han producido 
facetas y/o estriaciones que permitan diagnosticar intensas accio-
nes de abrasión. 

4.5. Fuera de control estratigráfico 

Mientras se realizaba la campaña de excavación del año 1997 se 
produjo una actividad irregular de clandestinos que afectó a parte 
del sedimento del nivel III en el perfil lateral 8/10 del área excavada, 
por lo que los materiales recuperados pueden ser asimilados a ese 
contexto estratigráfico. El sedimento removido fue cribado con agua 
a presión y el residuo triado. Los fragmentos de elementos coloran-
tes recuperados fueron 51, 43 de ellos menores de 5 mm y 8 de 
longitudes comprendidas entre los 5 y los 16 mm. El peso total es de 
14,5 g. 

El material dominante es la hematites terrosa de textura más o 
menos compacta. La coloración reconocida para los ocho ejempla-
res individualizados se sitúa en la gama de los rojos con diferentes 
tonalidades: cuatro fragmentos rojo débil (dos R 11, uno S 13 y otro S 
25), dos rojo oscuro (S 11 y S 15) y otros dos marrón rojo oscuro (S 27 
y S 50). 

La morfología se puede definir como prismática en tres ejem-
plares (dos cuadrangulares y uno rectangular), de tendencia redon-
deada/globular en dos, piramidal y bipiramidal en otros dos y oval 
en uno. Las piezas en las que se observan tramos de superficie ali-
sada de mayor o menor extensión y tramos irregulares son cuatro; 
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brutos en tareas directamente relacionadas con el procesado del 
ocre y con la manipulación de otros materiales, mayoritariamente 
piel, en las que se empleó este elemento. Los datos obtenidos indi-
can que es en el nivel III en el que se detecta una profusa utilización 
del polvo de ocre (Ibáñez Estévez y González Urquijo, en este volu-
men). 

La concordancia de los indicios vinculados al empleo de colo-
rantes en la secuencia del yacimiento, permite señalar que, aunque 
hubo manipulación de materias férricas en los tres períodos crono-
culturales de su ocupación, la producción y empleo más intenso se 
produjo por parte de los grupos del Magdaleniense superior. 

El índice de fragmentación es muy elevado en los tres niveles y 
podemos ponerlo en relación con la práctica de técnicas de reduc-
ción de bloques de mayor tamaño mediante un proceso de fragmen-
tación o trituración para la obtención de polvo de ocre. 

Si consideramos los que igualan o superan los 5 mm de longitud, 
comprobamos que hay un predominio claro de los restos menores 
de 15 mm. Esta constante se concreta en que un 60,00% de los 
ejemplares del nivel II se sitúan dentro de la horquilla de entre los 11 
y los 15 mm y un 15% en la categoría inferior (5 a 10 mm). En el nivel 
III el tamaño aún disminuye más de forma que un tercio de los efec-
tivos está comprendido en el intervalo de 5 a 10 mm y un 20% en el 
de 11 a 15 mm. Del total de los 533 items, sólo 10 superan los 30 mm 
de eje mayor. 

El troceado y triturado de bloques para su pulverización requie-
re de implementos macrolíticos activos que se utilicen en acciones 
de percusión lanzada y soportes sobre los que apoyar los fragmen-
tos a reducir. En Santa Catalina hemos determinado cantos proce-
dentes de los niveles II y III que conservan huellas de impacto y 
partículas de ocre incrustadas en los frentes activos lo que indica su 
empleo como percutores en la reducción de materias colorantes por 
golpeo. Ninguno de los que actuaron como elementos pasivos en 
esas tareas muestra huellas de impacto, por lo que es difícil asociar-
los a acciones de percusión.

Ahora bien, las huellas de uso-desgaste por fricción en piezas 
de reducidas dimensiones inducen a considerar que estas no son 
sólo desechos producto de una actividad de reducción mediante 
procedimientos de percusión. Esas marcas se produjeron por fro-
tado sobre herramientas abrasivas o bien por su uso como ele-
mentos funcionales empleados hasta que el desgaste los convirtió 
en residuos ineficientes al no adecuarse a un agarre mediante 
prensión entre los dedos (Salomon et al. 2013; Pradeau et al. 2014).

Un ejemplo excepcional por sus dimensiones es el bloque SC.
A8.124.422 (nivel III). Los rastros de uso que presenta (aristas redon-
deadas, tramos de superficie alisada con estrías) indican que no fue 
golpeado sino frotado. Quizás podría considerarse como una mues-
tra del tamaño que pudo tener en origen una pieza escasamente 
desgastada de las que se manipularon para la obtención de polvo de 
ocre o para la aplicación de color de forma directa sobre otra super-
ficie. Cabría suponer que bloques de este volumen, o aún mayor, con 
el desgaste provocado por el uso fueron perdiendo masa y tamaño 
hasta convertirse en partículas inservibles que quedaron disemina-
das por el relleno de la cavidad.

Más allá de los indicios que puedan aportar las dimensiones de los 
fragmentos sobre el procesado de los materiales colorantes brutos 
aportados al yacimiento, queremos centrarnos en la información que 
se obtiene del análisis de las marcas de uso que se conservan en las 

En el flanco izquierdo se han formado dos planos facetados que 
convergen en una cresta central, que actúa de eje longitudinal de la 
cara, sobre la que se aprecian estrías, lo que indica que también fue 
usada como elemento activo. La faceta orientada hacia el anverso 
es de menor anchura y tiene la superficie lisa con estrías rectas, 
oblicuas al eje. La inclinada hacia el reverso es, igualmente, lisa con 
estrías oblicuas, algunas de mayor profundidad. 

La base, de planta rectangular, está formada por un plano liso 
de aristas rectas con un reducido grupo de estrías cortas localiza-
das en el extremo derecho.

5. VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS

Los 2.268 elementos colorantes registrados y estudiados com-
ponen una amplia colección que, atendiendo a su cantidad y a las 
numerosas marcas de uso que conservan, testimonia una notable 
utilización de esas materias en el asentamiento. Sin embargo, el 
análisis de su distribución en los tres niveles muestra una gran 
desigualdad en la cantidad de restos depositados en cada uno de los 
tramos de la secuencia ocupacional, en el tránsito entre los momen-
tos finales del Tardiglaciar y las primeras fases del Holoceno. Es 
patente el progresivo incremento desde los valores testimoniales 
del nivel I (Aziliense), hasta la significativa concentración en el nivel 
III (Magdaleniense superior), acentuada en la parte inferior del 
mismo. Entre ambos, las evidencias del nivel II (Magdaleniense final), 
que aunque pueden parecer limitadas desde el criterio cuantitativo, 
son significativas desde la óptica cualitativa por la presencia de 
piezas con indicios de uso, algunas de ellas claramente diagnósticas 
de la producción de polvo de ocre. 

Similar progresión se observa en los objetos macrolíticos que 
conservan adherencias de colorante, tanto en los que tienen frentes 
modificados por uso-desgaste o con acumulaciones de ocre que 
pueden relacionarse con el empleo del mismo, como en los que han 
podido impregnarse por contacto fortuito. De las 64 piezas con ras-
tros de coloración recuperadas en el yacimiento, sólo se han regis-
trado 2 objetos (3,12%) en el nivel I, 16 (25,00%) en el II y 46 (71,87%) 
en el III (Arribas et al. en este volumen).

El análisis funcional del utillaje tallado y no tallado en sílex pone 
de manifiesto el uso de diferentes tipos de útiles y de soportes 

Figura 18. Crayon recuperado en el sedimento removido del nivel III (SC.Lim97.9).
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cripción individualizada hemos optado por considerar la cara alisa-
da de mayor tamaño como el anverso de las piezas. 

En ambos conjuntos hay ejemplares en los que se han desarro-
llado grupos de estrías paralelas, en su mayoría estrechas y poco 
profundas, de orientaciones diversas que en numerosos ejemplares 
no ocupan la totalidad de la superficie alisada. Se trata de marcas 
lineales que consideramos se habrían producido de forma simultá-
nea a la regularización de las superficies durante la ejecución de un 
mismo movimiento. A efectos de la determinación de las posibles 
actividades causantes de las huellas, hemos diferenciado los ejem-
plares sin estrías de los que sí las tienen.

Hemos reservado el tipo denominado de “planos facetados”, 
con estrías o sin ellas, para aquellos objetos en los que las facetas 
de uso-desgaste se han producido en todas o casi todas sus caras 
hasta conformar planos contiguos o convergentes en aristas bisela-
das, en algunos casos con tenues y finas estrías. Se trata de piezas 
cuyo patrón de desgaste indica un aprovechamiento intenso y, qui-
zás prolongado, de las diferentes caras del bloque que se van nive-
lando con el uso hasta conformar un cuerpo de morfología regular. 
En la categoría “con estrías” se incluyen los objetos polifacetados 
que responden a las características morfológicas y de desgaste 
funcional de los denominados crayones o “lápices” (Watts 2002; 
d’Errico 2003; Rifkin 2012; Catelli 2018).

La calificación de estriaciones profundas la aplicamos a surcos 
anchos de perfil en U con pérdida notable de masa. 

En la tabla 10 se refleja el número de ejemplares en cada una de 
las categorías de huellas establecidas registrados en los cinco con-
textos estratigráficos analizados. En total 156 piezas, todas ellas 
incluidas en la fracción mayor de 5 mm, que suponen el 31,57% del 
total de ese conjunto. Una selección de estas piezas ha sido descrita 
de forma individualizada en el apartado de resultados.

superficies para aproximarnos a la identificación de los métodos de 
explotación practicados. 

Hemos establecido cuatro tipos de modificaciones de origen 
antropogénico para catalogar la morfología de los rastros de 
uso-desgaste en términos de apariencia visual:

- Tramos alisados parciales y/o discontinuos con o sin estrías en 
caras con superficies no completamente regularizadas ni niveladas. 

- Caras alisadas con toda la superficie regularizada con estrías 
finas y poco profundas o sin rastros lineales de fricción.

- Planos facetados con superficie alisada estriada o no, conver-
gentes en aristas laterales o en crestas longitudinales en el interior 
de una misma cara.

- Estrías profundas o surcos.
En las piezas en las que se han observado más de una categoría 

de huellas, como es el caso de las caras alisadas en las que la 
superficie ha resultado facetada, hemos optado por la prevalencia 
del alisado. No hemos computado los casos en los que las zonas 
modificadas son áreas de muy pequeñas dimensiones; en todos 
ellos se trata de áreas mínimas de superficie alisada o regulariza-
da.

Hemos distinguido dos tipos de objetos con superficies de topo-
grafía alisada por desgaste: aquellos en los que la parte lisa ocupa 
un tramo significativo, aunque no afecte a la totalidad de la superfi-
cie de una cara, y los que conservan una o varias de ellas completa-
mente alisadas.

A los primeros los hemos denominado de “alisado parcial”. 
Presentan aspectos y localizaciones diversas, pudiendo tener un 
solo tramo alisado o varios discontinuos que, en algunos casos, 
corresponden a los puntos más sobresalientes del relieve de las 
caras. Destaca la repetición de objetos en los que los tramos alisa-
dos se sitúan en el extremo distal en el que se ha despejado por 
desgaste un ápice de contorno redondeado; la cúspide del mismo en 
algunos casos también está redondeada, si bien en otros se ha for-
mado una superficie plana e incluso cóncava generada por la pérdi-
da de materia derivada de la explotación de la punta como zona 
activa. Hay que considerar que las irregularidades que se observan 
entre los tramos alisados pueden deberse a alteraciones posteriores 
a su uso que deterioraron la superficie regular generada por el 
mismo. Aunque no hemos realizado un análisis preciso para intentar 
delimitar ambas situaciones, en algunos objetos se aprecian salta-
duras entre áreas regularizadas que pudieran responder a ese tipo 
de causas accidentales (Fig. 19). 

A los segundos los hemos categorizado como “alisados exten-
sos”. Se trata de objetos con una o más superficies regularizadas y 
lisas, en algunos casos con sensación óptica de “pulido”. En la des-

Figura 19. Tipos de huellas de uso-desgaste por abrasión.

Nivel
Alisados parcia-
les sin estrías

Alisados parcia-
les con estrías

Alisados exten-
sos sin estrías

Alisados exten-
sos con estrías

Planos faceta-
dos sin estrías

Planos faceta-
dos con estrías

Estriados pro-
fundas o surcos

Total

I 0 1 0 0 0 0 0 1

II 1 0 1 0 1 1 1 5

III 41 7 49 30 8 2 3 140

IV 3 0 1 0 0 0 0 4

s/nivel 0 0 2 2 1 1 0 6

Total 45 8 53 32 10 4 4 156

Tabla 10. Distribución de los tipos de huellas de uso-desgaste por niveles. 
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Las superficies parcial o completamente alisadas combinadas 
con aristas redondeadas y, en algunos objetos, con ápices nivelados 
indican que el patrón de uso-desgaste predominante en los elemen-
tos colorantes de Santa Catalina es el frotado (n = 148), que se 
constata en ejemplares de los cinco contextos estratigráficos (Tabla 
11). Entendemos por ello una acción de roce o fricción directa del 
objeto con capacidad de tintura sobre la superficie de otra materia 
con la finalidad de añadir el polvo que se desprenda por el contacto 
o de aportar color mediante tintura, sin que se produzcan rastros 
abrasivos severos, como la formación de planos facetados múltiples 
con grupos de estrías profundas (García Díez et al. 2009; Hodgskiss 
2010; Rifkin 2012). 

La ausencia de estrías o el desarrollo de marcas leves y super-
ficiales sobre tramos aislados o sobre el total de la topografía 
regularizada aportan información sobre las propiedades abrasivas 
del cuerpo sobre el que se aplicó. Se ha observado que el uso sobre 
superficies flexibles, blandas y lisas genera un desgaste con alisado 
y redondeado de superficies sin que se generen estrías (Laborda 
Martínez 2018). Igual resultado podría producirse si el frotado se 
realiza sobre una materia de mayor dureza y capacidad abrasiva con 
la adición de agentes líquidos (agua, grasa…) durante la maniobra 
(Julien et Beyries 2006). Por el contrario, la fricción sobre materias 
más resistentes y de mayor capacidad abrasiva origina estigmas 
lineales cuya orientación manifiesta la dirección del movimiento 
realizado (Laborda Martínez 2018).

Las prácticas experimentales y las analogías etnoarqueológicas 
atestiguan que las materias sobre las que se han podido aplicar de 
forma directa los fragmentos de colorante con superficies alisadas 
son la piel humana o de animales u otros elementos orgánicos como 
el pelo (García Díez et al. 2009; Soressi y d´Errico 2007; Rosso 2017b). 

Son cuatro los bloques en los que identificamos una acción de 
molienda de ocre sobre soportes líticos. Se trata de las piezas SC.B6.
L25.513 (nivel II; Fig. 7), SC.B8.L31H.2060 (nivel III; Fig. 16D) y SC.
Lim97.9 (procedente del contexto alterado; Fig. 18) y de un cuarto 
objeto (SC.A6.L31E.1968B, nivel III; Fig. 11B) afectado por numerosas 
alteraciones posdeposicionales que han levantado una parte signifi-
cativa de sus caras; aun así las marcas conservadas en las partes 
intactas parecen justificar su consideración como pieza con rastros 
de molienda. La morfología piramidal, las facetas abrasionadas 
convergentes y los grupos de estrías paralelas profundas que se 
aprecian en ellos coinciden con las huellas ocasionadas en procesos 
replicativos experimentales por el frotado de nódulos sobre un 
soporte lítico pasivo con el propósito de obtener polvo de ocre 
(Wadley 2005; Hodgskiss 2013; Laborda Martínez 2018). Son análogas 
a los lápices identificados en numerosos conjunto paleolíticos, si 
bien en algunos de ellos se han interpretado como elementos usa-
dos para aplicar color directamente sobre superficies planas de 
materias orgánicas blandas (Couraud 1988; San Juan-Foucher 2005; 
Soressi y d´Errico 2007; Pradeau et al. 2014). 

En el instrumental macrolítico recuperado en los contextos 
magdalenienses hay evidencias de desgastes funcionales asociados 
a impregnaciones y adherencias de partículas de ocre que inducen 
a pensar que pudieron haber sido empleados como elementos pasi-
vos para el procesado de materias colorantes mediante molienda 
(Arribas et al. en este volumen).

También es reducido el conjunto de objetos en los que se han 
identificado estrías profundas de rayado como única marca diagnós-

Las piezas con “alisado parcial” son abundantes en el nivel III y 
están presentes en el IV. En los dos niveles superiores hemos regis-
trado un fragmento en cada uno de ellos, con estrías el del nivel I y 
sin ellas en del II. Proporción semejante se produce para las de 
“alisado extenso”. Son numerosas en el nivel III, tanto las no estria-
das como las que presentan desgastes lineales. Se han identificado 
en el nivel IV y también entre las que carecen de adscripción 
secuencial precisa, si bien ambos conjuntos son atribuibles a ese 
nivel III. En los niveles I y II hemos reconocido una sola pieza de este 
tipo (nivel II). Las facetadas también se concentran en el nivel III, si 
bien hay ejemplares en el II y en el relleno removido, ambas con 
superficies estriadas. Los que se identifican con el tipo crayon pro-
ceden de los niveles II (un objeto), III (dos) y sin nivel (uno). Son 
escasos los casos de estriaciones profundas, uno en el nivel II y tres 
en el III. 

En orden a establecer los sistemas de procesado que generaron 
las diferentes huellas reconocidas, hemos considerado los patrones 
de uso-desgaste definidos para la manipulación de las materias 
colorantes. Responden a un uso directo para aplicar color sobre 
otras superficies a través de una acción de frotado; o indirecto para 
la obtención de polvo de ocre mediante la reducción de bloques por 
medio de la molienda sobre soportes líticos duros y abrasivos o del 
rayado y raspado con los extremos apuntados o los filos laterales de 
implementos líticos de sílex (Couraud 1988; San Juan-Foucher 2005; 
Soressi y d´Errico 2007; Hodgskiss 2010; Rifkin 2012; Salomon et al. 
2013; Pradeau et al. 2014) (Tabla 11 y Fig. 20). 

Nivel Frotado Molienda Rayado Total

I 1 0 0 1

II 3 1 1 5

III 135 2 3 140

IV 4 0 0 4

s/nivel 5 1 0 6

Total 148 4 4 156

Tabla 11. �Patrones de desgaste para el procesado de bloques brutos de materia 
colorante.

Figura 20. �Patrones de desgaste para el procesado de bloques brutos de materia 
colorante.
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pudieran estar relacionados de forma que determinadas aplicacio-
nes funcionales no tuvieran un exclusivo uso utilitario y pudieran 
ser compatibles con un sentido simbólico o trascendente (Lombart 
2007; Soressi y d´Errico 2007; Cortell 2016).

La cueva de Santa Catalina es un asentamiento en el que no se 
han localizado expresiones gráficas parietales por lo que cabe 
suponer que los elementos colorantes no se destinaron a la com-
posición de pigmento que pudieran ser aplicados sobre las pare-
des o techos de la cavidad. Sus usos debemos ponerlos en relación 
con actividades artesanales y domésticas. Para establecer las 
cadenas de producción en las que pudieron haberse empleado 
valoraremos los datos obtenidos en el análisis del registro mate-
rial recuperado para establecer, a partir de los residuos y rastros 
de ocre conservados en él, las actividades en las que intervinieron 
los bloques de mineral colorante o el polvo obtenido mediante su 
procesado.

La primera constatación es el elevado y variado número de úti-
les líticos en sílex que conservan restos de ocre cuyas trazas de uso 
demuestran que fueron usados en las acciones que se producen en 
las diferentes fases del procesado de la piel. La adición de ocre se 
ha relacionado con el tratamiento de las pieles en su estado fresco 
a las que se les añadía para la eliminación de la grasa sobrante y 
como agente secante y antiséptico para evitar procesos corrosivos 
y así garantizar la preservación de las mismas (Ibáñez Estévez y 
González Urquijo 1994). La posterior limpieza de grasa y ocre adhe-
rido debió de realizarse con herramientas de sílex.

El polvo mineral se ha reconocido en un número notable de 
raspadores, buriles y soportes laminares retocados o brutos, princi-
palmente del nivel III, usados en las tareas de limpieza de piel fresca 
y, con mayor profusión en las fases finales de tratamiento, con el fin 
de decorar y preservar la piel, antes de iniciar la elaboración de 
objetos. Especialmente importantes fueron las acciones de corte en 
pieles a las que se había añadido ocre (Ibáñez Estévez y González 
Urquijo 1999 y en este volumen).

Igualmente se ha demostrado el empleo de cantos para las 
tareas de limpieza de piel como ha sido señalado, entre otros luga-
res, en el cercano yacimiento magdaleniense de Laminak II (Ibáñez 
Estévez y González-Urquijo 1994). Hacia ese aprovechamiento apun-
tan las marcas de uso observadas en algunos objetos del macrouti-
llaje lítico no silicio de Santa Catalina. En los tres niveles se han 
determinado un número elevado de piezas con huellas de uso-des-
gaste por abrasión que podemos considerar alisadores. En un 50% 
de los objetos del II y en el 54,50% en los del III se han apreciado en 
los frentes activos restos de colorante. Por contraste, ninguno de los 
del nivel Aziliense conserva vestigios de ocre (Arribas et al. en este 
volumen).

El análisis de las industria líticas tallada pone de manifiesto que 
en los tres niveles se han recuperado una gran cantidad de herra-
mientas hechas sobre soportes laminares de pequeño tamaño, 
puntas y laminillas de dorso, estas con retoque abrupto de diferente 
profundidad, cuyo manejo como utensilios de caza o de corte se 
produjo insertadas en astiles y vástagos que las sujetaran (Berganza 
Gochi y Arribas Pastor en este volumen). La fabricación y reparación 
de estos equipamiento compuestos en el asentamientos es una 
hipótesis que se sustenta tanto en el volumen de los implementos 
líticos recuperados como en el de los restos de talla abandonados 
en la cueva. En consecuencia, el uso de polvo de ocre como sustan-

tica de su uso. En total cuatro, uno procedente del nivel II y tres del 
III. No obstante, hay que señalar que algunos de los fragmentos con 
superficies alisadas, además de las evidencias de frotado, conservan 
grupos de marcas lineales profundas (surcos), que parecen respon-
der más a un gesto técnico de raspado que a una alteración inheren-
te a la fricción. Estas series estriadas se desarrollan en planos cón-
cavos con relieve irregular en los que la acción de raspado ha elimi-
nado una cantidad suficiente de masa como para producir un hundi-
miento o depresión, como se puede observar en una pieza del nivel 
II SC.C4.L29.3195 (Fig. 4D) o en otras procedentes del nivel III (SC.
A8.L31G.3473, SC.B8.L31G.10458K, SC.C8.L31H.1902) (Figs. 12F, 16A y 17C, 
respectivamente).

La molienda y el rayado y raspado se emplearon para la obten-
ción de partículas de polvo de ocre que intervenían en diferentes 
procesos de manipulación y manufactura de otras materias como la 
piel o el hueso/asta. La elección de uno u otro método de pulveriza-
ción pudo estar condicionado por la cantidad de materia que se 
deseaba obtener, dado que la molienda es más eficiente que el 
ranurado (Hodgskiss 2010), o por el proceso de manipulación que se 
estuviera desarrollando en el que la aplicación directa del ocre 
mediante frotado podría ir acompañado de una acción de produc-
ción del mismo mediante raspado. Esta acción es más precisa y 
controlada que la abrasión, dado que permite una mayor suavidad 
en el trabajo y un control de las herramientas empleadas (Leroi-
Gourhan 1943)

El análisis traceológico de los útiles líticos sobre sílex de Santa 
Catalina ha detectado que nueve implementos se usaron para raspar 
mineral de color ocre. En cuatro de ellos, las actividades de raspado 
estuvieron acompañadas en el mismo útil de otras de transforma-
ción de la piel, claro indicador de que ambas acciones técnicas 
estaban asociadas y que la obtención de polvo de ocre mediante 
raspado era una actividad que se desarrollaba a la vez que se traba-
jaban las pieles. El aditivo se obtendría a medida que se requería 
para ser añadido a la piel (Ibáñez Estévez y González Urquijo en este 
volumen). 

6. �LOS USOS EN EL ASENTAMIENTO DE SANTA 
CATALINA

El empleo de los materiales colorantes por las comunidades de 
cazadores-recolectores se ha asociado con la manifestación de 
comportamientos simbólicos y estéticos como la pintura parietal y 
corporal o el ritual funerario (Watts 2002 y 2009; d´Errico 2008; 
Henshilwood et al. 2009; Straus et al. 2015; Hoffmann et al. 2018). Por 
otra parte, programas experimentales y analogías etnográficas han 
demostrado su vinculación con múltiples actividades funcionales 
domésticas. Entre otras hipótesis, podemos citar su uso en el proce-
sado de la piel animal para su preservación y curtido (Audouin y 
Plisson 1982; Philibert 1994; Rifkin 2011; Roebroeks et al. 2012), el 
efecto antibacteriano, la protección de la piel humana del sol y de la 
picadura de los insectos (Velo 1984; Rifkin et al. 2015), la composición 
de adhesivos aplicados en la sujeción y ensamblaje de equipamien-
tos líticos en ástiles (Courand 1988; Wadley 2005 y 2010; Lombard 
2007; Pradeau 2015; Kozowyk et al. 2016) o la conservación de ali-
mentos (Philibert 1994). Es muy posible que la dualidad valor simbó-
lico/utilidad funcional no sea excluyente y que ambos ámbitos 
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evitar que quedara relegado a una somera mención dentro de la 
relación de restos de naturaleza lítica recuperados. Nos propusi-
mos visibilizarlo como un componente del registro arqueológico 
que aportara conocimiento para la comprensión de las estrategias 
económicas y sociales de los grupos de cazadores-pescadores-re-
colectores que ocuparon la cavidad desde finales del Pleistoceno 
superior hasta los inicios del Holoceno. Este objetivo se sustentaba 
y reforzaba por dos factores que destacaban la importante presen-
cia del colorante en el asentamiento: el notable número de frag-
mentos de lo que genéricamente podíamos considerar ocre arqueo-
lógico y la huella que éste había dejado en forma de residuos de 
color rojo en herramientas líticas talladas, objetos macrolíticos 
utilizados, restos bióticos e, incluso, en el sedimento arcilloso del 
relleno.

El análisis que hemos desarrollado considerando las dimensio-
nes, la morfología y las modificaciones y huellas generadas por 
acciones antropogénicas, nos ha permitido alcanzar un razonable 
conjunto de informaciones que revelan el procesado y las utilidades 
a las que fueron destinados los recursos minerales de componente 
ferruginoso aportados a la cavidad. Por una parte, se ha constatado 
el troceado y fragmentación de bloques mediante percutores 
macrolíticos para reducirlos a porciones de menor tamaño eficien-
tes para los usos a que se orientaban o a polvo de ocre, para ser 
añadido a diferentes cadenas de producción artesanal. Por otra, los 
diferentes patrones de desgaste reconocidos han revelado la aplica-
ción directa sobre materias blandas para teñirlas o colorearlas, o 
más resistentes para moler y pulverizar el trozo frotado. 

Se ha buscado determinar los usos y utilidades concretos a los 
que fueron destinados. Apoyándonos en el marco referencial de 
hipótesis formuladas por numerosos especialistas a partir de expe-
rimentos replicativos y de comparaciones etnográficas que hemos 
contrastado con los estudios funcionalistas y traceológicos realiza-
dos sobre elementos líticos del registro de Santa Catalina, hemos 
esbozado las posibles funciones de los ocres en el asentamiento. 
Dado que no se han reconocido expresiones gráficas parietales, 
consideramos que no buscaron conseguir pigmentos destinados a 
esa práctica pictórica, por lo que nos inclinamos por usos de carác-
ter artesanal y doméstico, sin rechazar el empleo con una finalidad 
simbólica que pudiera haber ido asociada a la coloración de la piel 
humana o de cualquier objeto o utensilio que pudiera tener un sen-
tido trascendente o al que el ocre se lo confería.

Se certifica el trabajo de limpieza, higienización y decoración de 
las pieles, de una gran intensidad en las ocupaciones más antiguas 
protagonizadas por grupos con equipamientos tecnoindustiales 
propios del Magdaleniense superior, y la preparación de aditivos 
para la sujeción de implementos líticos a vástagos de origen orgáni-
co (hueso, asta, madera). La aplicación sobre diferentes partes del 
cuerpo humano debemos mantenerla en el terreno de la hipótesis 
razonable, dado que la naturaleza perecedera de esos elementos, 
impide disponer de testimonios materiales que la avalen. 

Han quedado notables aspectos sin explorar, entre otros, la 
naturaleza físico-química de los materiales, las posibles fuentes de 
aprovisionamiento o la discutida cuestión del tratamiento térmico 
de las minerales para conseguir tonalidades rojizas. Por ello, presen-
tamos este estudio como una aproximación inicial a las potenciali-
dades que la colección ofrece. Confiamos en que posteriores inves-
tigaciones amplíen y enriquezcan los resultados que exponemos. 

cia integrante de los adhesivos empleados para fijar los elementos 
líticos a los orgánicos, puede considerarse una opción. No obstante, 
el estudio traceológico muestra la presencia de partículas de ocre 
en los filos activos de estos utensilios adquiridas en el contacto con 
la materia sobre la que actuaron, aunque no así en las superficies 
que pudieron haber quedado incrustadas en los soportes (Ibáñez 
Estévez y González Urquijo en este volumen). 

El notable porcentaje de fragmentos con tramos alisados sin 
otros rastros de abrasión más severos apunta a que uno de los usos 
frecuentes de los elementos colorantes debió de ser su aplicación 
directa sobre superficies blandas. Esta función puede interpretarse 
como un indicio del uso del ocre en el recubrimiento de la piel y/o el 
pelo humano tanto como medio de protección como de identidad. 
Dado el carácter perecedero de estas materias orgánicas carecemos 
de testimonios tangibles que puedan confirmar esta hipótesis más 
allá de los modelos comparativos establecidos por la etnografía y la 
etnoarqueología (Rifkin 2015; Rosso 2017b).

Se ha constatado experimentalmente que se requieren cantida-
des desiguales de colorante para cada una de las utilidades poten-
ciales a las que se pueda dedicar. Así, el curtido de las pieles y la 
protección contra los efectos del sol o de los mosquitos consumen 
una masa considerable de polvo de ocre (Rifkin 2011). Por el contra-
rio, actividades como la pintura corporal o la realización de motivos 
ornamentales se pueden conseguir con cantidades más reducidas 
(Watts 2010; Rifkin 2012), al igual que la adición a adhesivos para la 
sujeción de instrumentos a enmangues (Wadley 2010).

El volumen de los restos de materia colorante recuperados en 
Santa Catalina es elevado, especialmente en el nivel III, por lo que 
cabe suponer que los grupos del Magdaleniense superior dispusie-
ron de una cantidad lo suficientemente abundante del recurso como 
para poder abordar una amplia variedad de usos sin restricciones. El 
pequeño tamaño de la mayor parte de los que conservan huellas 
parece indicar un aprovechamiento exhaustivo hasta el agotamien-
to de las posibilidades operativas de los bloques originales, práctica 
que quizás debamos interpretar más como una actitud de estima 
por el valor de los recursos naturales que como un indicador de 
penuria en su captación y producción.

Por último una consideración sobre la aportación que el proce-
sado y el uso de los materiales colorantes puede hacer en la carac-
terización de un asentamiento paleolítico. La duración de las ocupa-
ciones en el sitio podría determinar la acumulación de este tipo de 
restos. Estadías de corta duración generarían pocos signos de 
explotación de colorantes, mientras que estancias duraderas y recu-
rrentes producirían abundantes fragmentos ocasionados por su 
procesado y uso del ocre (Salomon et al. 2013). La aplicación de este 
modelo a la realidad de Santa Catalina corroboraría otros datos 
aportados por los diferentes elementos del registro arqueológico 
analizados en este volumen sobre la función de esta cavidad. Esta 
varió desde ocupaciones prolongadas en el Magdaleniense hacia 
otras más ocasionales en el Aziliense, como ya se había señalado en 
estudios preliminares (Ibáñez Estévez et al. 1993). 

7. CONCLUSIONES

Al plantearnos el estudio del material colorante recuperado en 
el asentamiento de Santa Catalina pretendíamos, en primer lugar, 
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